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«No todos nacen con medios para ostentar
el lustre de su noblezay assi es forqoso que
muchosla adquierancon la industria> reducién-
dosea discurrir por tierras estrañaspara pro-
bar fortuna.”

Executoriade la nobleza...del valle de Baztán

El estudio de la familia Goyenechepresentauna
serie de alicientes> provenientesen su gran mayoría
de la misma composicióndel grupo familiar. A través
del mismo podremosincursionaren las formas y los
modos en que los grupos dominantes de la sociedad
colonial establecíansus relaciones.La importanciadel
grupo familiar se acrecienta por el escenariode la
acción: Arequipa, el principal centro agrícola y co-
mercial del sur de la costaperuana.

Vale la penamencionarsucintamenteque se trata
del caso de un emigrantenavarro que a fines del
siglo xviii optó por la burocraciacolonial, y que tras
un ventajoso casamientocon la hija de un terrate-
nientearequipeñollegó aconsolidarsuposición social
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y económica.Sus hijos sintetizaránel grado de inte-
gracióna la nuevasociedady el mantenimientode la
fortuna acumulada. Cada uno de ellos tendrá una mi-
sión específicaque cumplir: uno tenientegeneral de
los Reales Ejércitos, otro Oidor de Audiencia, otro
obispo y el último comerciante>pero todos,y estoes
muy importante> propietarios de tierras. La gamade
posibilidadesestabacubierta; sólo nos quedapor ver
cómo se llegó a esta situación.

La emigración navarra

A fines del siglo xvii y principios del xviii Navarra
atravesabapor un momentocrítico de su historia.El
rígido carácterde su legislación familiar obligaba a
todo aquel queno era elegido «paracasa»(es decir> a
hacersecargo de la explotaciónpatena),a emigrara
otras tierras a probar fortuna. Este hecho se tradujo
en un sólido equilibrio demográficoen los valles na-
varros, acompañadode una marcadatendenciaa la
emigración del cuantiososobrantede población. Los
motivos más comunesentrelas causasdel éxodo eran
las siguientes:

1) La falta de recursoseconómicosde la familia (era
el caso más frecuente).

2) La rigidez hereditaria,de acuerdocon lo estable-
cido en el «Fuerode Navarra».Salvo el hijo que
quedabapara casa>el resto tenía pocassalidas: o
se casabancon la herederade una casavecina, o
se marchaban.Hay que destacarel hecho de que
el elegido no era necesariamenteel primogénito
ni que necesariamentese tenía en cuenta la con-
dición de varón.

.3) La limitación existentesobreel número de vivien-
dasy de vecinos. Se permitía la ampliaciónde las
casasya existentes,que eranindivisibles>pero no
se autorizabala creaciónde otrasnuevas.
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Desconozco aún el verdadero motivo que impulsó
la partida de Juan Goyeneche, de Irurita, hacia Indias,
pero dudo que esto se hubieraproducido de haber
estadoal frente de su casa,como afirman algunosde
sus biógrafos.

Entre los destinospreferidos por los navarroses-
taban los de Madrid, Cádiz e Indias. La burocracia
real, en un caso, y el comercio, en los otros, fueron
el aliciente capaz de atraer a estasgentes.Pese a su
dispersión, los navarrossolían agruparseentre sí, y
de un modo más amplio con los vascos en general.
Así, los de Indias estuvieronen estrecharelacióncon
los de Cádiz y Madrid, y viceversa, permaneciendo a
su vez todos en contactocon la tierra natal, forman-
do> al decir de Caro Baroja, verdaderasconstelaciones
familiares (1).

En la carrerade los indianosvascosy vasco-nava-
rros es posible observaruna serie de características
comunes,algunasde las cualespuedenhacerseexten-
sivas al resto de los emigrantesespañoles:era normal
quese comenzaracon un empleomilitar o burocrático
o como dependientede algún comerciante,parienteo
paisano,es decir, originario del mismo pueblo o co-
marca. Era frecuenteen los dos primeros casosque
se simultanearael servicioa la coronacon la práctica
comercial. Para obtenermejores resultadosse busca-
ban ascensosadministrativosa la llegada a Indias,
los cualesposibilitabanuna mayor capacidadde ma-
niobra en los negocios.El accesoa la propiedadde la
tierra se lograbamediantealianzasmatrimonialescon
las más antiguasfamilias criollas, las quepor estepro-
cedimiento agregaban un tinte peninsular a sus ya
viejos pero acriollados linajes. El brochede oro de
esta trayectoria era el marquesado,máxima aspira-

(1) Julio Caro BarQja, La hora navarra del XVIII (Per-
sonas. ¡“milias, negocios e ideas), Pamplona,1969, págs. 25,
63 y 3445.
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ción de la mayorpartede cuantovascoy vasco-navarro
anduvopor el mundoprobandofortuna (2).

El escenario

Arequipa era un punto clave dentro del espacio
peruano, estructuradosobre el eje Lima-Potosí. Un
complejo sistema de intercambios regionales la articu-
laba con Cuzco y Potosí, siendo el aguardiente, los
tejidos y los panes de azúcar los principales produc-
tos de su entornoque secomercializabana cambiode
la plata alto peruana.

Sus conexionescon el exterior eran difíciles por
el hecho de no contar Arequipa con un puerto natu-
ral. Sus costasrocosasy elevadashacíanmuy compli-
cado el fondeadode las embarcaciones.Por esto, los
puertos de Quillota y Arica tuvieron una gran rele-
vanciaparatoda la región arequipeña.

Como bien dice Flores Galindo, buen conocedor
de la historia del sur peruano,«Arequipa no ha sido
territorio de grandeshaciendas.La predominanciade
la pequeñay la medianapropiedades una caracterís-
tica del paisajeagrario arequipeño,desdelos tiempos
coloniales hasta la actualidad. La gran propiedad,en
todo caso> aparececomo excepciónen medio de un
nalsajedefinido por las «chacras>’...Las grandespro-
piedades,salvo la excepciónde valles como el Tambo,
o las tierrasde la familia Goyenecheen las cercanías
de Arenuipa, no estuvieron ni en la campiña> ni en
los valles, sino más bien en las alturas de Puno y el
Cuzco’> (3).

La oligarquía arequipeñaestaba formada por te-
rratenientes,comerciantesy miembros de la Iglesia y
la burocracia, aunque era frecuente una superposición

(2~ Alfonso Otazuy Llana> Hacendistasnavarrosen Indias,
Bilbao. 1970, págs. 352-363; para el tema del marquesadover
tambiénde CaroBaroja, La hora navarra del XVIII..., pág352.

(3) Alberto Flores Galindo, Arenuipa y el sur Andino.
Siglos XVIH-XX, Lima, 1977, pág. 15.
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de roles y de familias. También era común que los
comerciantesy clérigos comprarantierras (en la me-
dida de sus posibilidades)y que los terratenientesy
burócratasparticiparan en actividades comerciales.Sin
embargo,el grupo más numeroso y de mayor peso
social y político de la oligarquia era cl de los terrate-
nientes.

Los propietarios de tierras (tanto los de origen
peninsularcomo los criollos) lejos de formar un gru-
po homogéneoteníanuna serie de elementosdiferen-
ciadoresquemermaban su coherencia grupal: su ori-
gen, la riquezay extensiónde las propiedades>el tipo
de cultivos a que se dedicaban y la ubicación de sus
haciendas.

Algunos de los propietariosmás caracterizadosha-
bían adquirido sus tierras en la segunda mhad del
siglo xviii, y muchasde ellas proveníande la liquida-
ción de los bienesotrora pertenecientesa los jesuitas.
Es evidentequeun estudiopormenorizadodel control
de las «temporalidades”de la orden,a lo largode todo
el continenteamericano,nos daría importantes datos
sobrela composición de las oligarquias regionalesde
fines del siglo xviii, que tanta importancia tendrían
en el posterior periodo republicano.

Entre los miembros de la oligarquia arequipeña
había estrechos lazo3 familiares> tendiéndoseinclusi-
ve a una cierta endogamia,no sólo grupal, sino tam-
bién familiar. Este último supuestose dio entre los
Alvizuri (Mariano Arispe Alvizuri se casócon Carolina
BustamanteAlvizuri); los Benavides (Mariano Landa-
zuri Benavides con CatalinaLlo3a Benavides):los Flo-
res (Carmen Piérola Flores con Mariano Tadeo Fío-
res); los de la Fuente (Mariana Basilio de la Fuente
con Tadeo Errea de la Fuente); los Gamio (Mariano
Alvizuri Gamio con María del Carmen Bustamante
Gamio, en 1825); los Rivero (Mariano JoséGarcía Ri-
vero con Rosa Ureta Rivero, en 1794) (4).

(4) Los árboles genealógicosde las principales familias
de la oligarqula arequipeña se encuentranen las págs. 480
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Fueron precisamente estos mecanismosendogámi-
cos los que de alguna manerasirvieron como meca-
nismos de reasegurofrente a la continua subdivisión
de tierras producto de herenciassucesivas,ya que lo
que se dividía por un lado se juntaba por el otro (5).

Sin embargo>las alianzasmatrimonialesno logra-
ban evitar los conflictos interfamiliares.Así es como
vemos enfrentarse, en 1793, a Domingo Tristán, en
representación de su hijastro Pedro Barreday Bus-
tamante> con José Goyeneche, en representación de
su esposaMaria JosefaBarreday Benavides,en torno
a los derechossucesoriosde una capellaníafundada
por la familia Barreda en una hacienda de Moque-
gua (6).

La familia Goyeneche

«¿En América? Aun allí el gansose alimenta
con el pico.>’

Proverbiopopular navarro

La familia Goyeneche>de amplia repercusión en
Arequipa y en general en todo el virreinato peruano,
surgió de la unión de una criolla, pertenecientea la
aristocracialocal> y un hidalgo navarro> funcionario
de la burocraciaespañola.

María Josefa de Barreda y Benavides nació en
Arequipa el 14 de octubrede 1744; era hija del Maes-

a 494 de la bien documentadatesis de John Frederick Wibel,
«The Evolution of a Regional Community within Spanish Em-
pire and PeruvianNation: Arequipa, 1780-1845»,StanfordUni-
versitv, 1975, mimeo. También se encuentraninteresantesda-
tos sobrelos nexosfamiliares en Arequipa en la tesis doctoral
de Mary A. Y. Gallagher, «Imperial Reform and the Struggle
fox’ Regional Self-Determination: Bishops, Intendants and
Creole Elites in Arequipa, Peru <1784-1816)», City liniversity
of New York, 1978.

(5) Sobrelas alianzasmatrimoniales de la Arequipa colo-
nial ver Wibel, <Che Evolution of a Regional Community...”,
págs.93 a 102 y 131 a 132.

(6) Ibi&, pág. 117.
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tre de CampoNicolás Barreday Obandoy de María
de Benavidesy Moscoso. Sus padres,ambosnatura-
les de Arequipa>estabanmuy integradosen la oligar-
quía local. Por el lado maternodescendíade una fa-
mília noble de Talavera de la Reina, establecidaen
América desde principios del siglo xvii (7).

Juan Crisóstomode Goyenechey Aguerreverena-
ció el 26 de enero de 1741 en la localidad navarrade
Irurita, en el valle del Baztán.Hijo de PedroGoyene-
che y Gragitenay de María Bautista de Aguerrevere
e Iturralde. A los veintisiete años llegó al puerto de
El Callao, y luego de tomar contactocon el virrey
Amat, fue destinadoa Arequipa como SargentoMa-
yor de las Milicias Disciplinadas.

Según el viajero inglés Samuel Haigh, que estuvo
en el Perú de 1825 a 1827, Goyeneche«se hizo rico
muchosaños ha como tenderoadquiriendotierras en
las cercanías¡ de la ciudad 1> cuyo valor ha aumen-
tado enormemente”(8).

Dos añosdespués>el 14 de octubrede 1770, se ca-
saron.De dicha unión nacieron:Pedro Mariano (22-1-
1772), futuro oidor de la Real Audiencia de Lima; José
Manuel (13-6-1776), Teniente General de los Reales
Ejércitos y primer conde de Guaqui; JoséSebastián
(19-1-1784),en su día arzobispode Lima; Juan Maria-
no (29-3-1788), comerciante;y María Presentación.

RápidamenteJuan Goyenechese convirtió en un
acaudaladohacendadoy según algunos indicios en
rico minero. En 1780 junto con Mateo Cossioy Anto-
nio Alvizuri compró varias partes de una mina de
plata> con un molino y otras tierras anejas> a José
Vicente Hermosilla,en 224.000reales.La mina estaba
ubicadaen Lampo, Puno. Sin embargo,dos años más

(7) Por R. C. del 24-3-1621, Luis Harreda marchóal Perú,
Archivo del Conde de Guaqui (en adelanteACG), l0bis-15-1,

¡ y Luis Herrerosde Tejada, El teniente general don JoséMa-
nuel de Goyeneche,primer conde de Guaqui. Apuntesy datos
para la historia> Barcelona, 1923.

(8) Flores Galindo, Arequipa y el sur Andino...> pág. 49.
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tarde, abandon6a sus socIos,cediéndolessu parte,
sin cobrar por ello ni un solo peso.Su decisiónestuvo
motix’ada en el descensooperado en la calidad del
metal y en la paralizaciónlaboral registradatras el
alzamientodeJupac Amaru (9). Su actuación como
minero también es señaladapor Herreros de Tejada
y Rada y Gamio, biógrafos«oficiales» de JoséManuel
y JoséSebastián,respectivamente(10), y confirmada
por el hecho de que fue tesorerode la SociedadMi-
neralógica de Arequipa (11). En el momento de
su muerte tenía con dicha Sociedad una deuda de
104.124 reales(12).

SegúnWibel, la actividad minerade la región atra-
vesabaun periodo declinante a fines del siglo xviii,
contrastandocon otros periodosde gran prosperidad.
Si bien existíanyacimientosde plomo> estañoy cobre,
los de platay oro fueron los únicosrentablesdurante
todo el periodo colonial. Las minas de plata más im-
portantes estabanubicadasen Huantajaya(provincia
de Tarapacá)y Caylloma y luego otras, junto con al-

(9) Wibel, «The Evolution of a Regional Community...“,
págs. 154-5.

<10) Herrerosde Tejada, El teniente general..., pág. 43,
y Pedro J. Rada y Gamio, El arzobispo Goyenechey apuntes
para la Historia del Perú, Roma, 1917, pág. 9.

(II) Colección de documentospara la Independenciadel
Perú (en adelatneCDII’), t. 1, y. 8, pág. 706. En el Mercurio
Peruano del 16 de agosto de 1792 pedemosleer una noticia
sobre la fundación de la sociedadmineralógicade Arequipa:
«Cincuentay cinco vecinos de la ciudad de Arequipa son los
que han tenido el generosodesigniode reunirsea formar una
SociedadMineralógica con el fin de trabajar minas de oro,
plata y demásmetalesno sólo en los seis partidos de aquella
Intendencia,sino también en qualesquieraotras partesdonde
se juzgueconvenientey útil establecersusoperaciones.Estas
(obtenida ya la licencia del Superior Gobierno) comenzarán
a practicarsea principios del año venidero, y correrán hasta
fines de 1812... Su fondo es el de cincuentamil pesosdividi-
dos en quinientasacciones>a las que puedensuscribirsehasta
fa conclusióndel año presentequalesquierapersonade todo
estadoy condición, con tal que seavasallo de NuestroCató-
lico Monarca,y residaen uno de los dos Virreynatos de Lima
y Buenos Ayres”, t. V, pág. 247.

(12) Balancede Juan de Goyenecheen el momentode su
muerte, ACG-l0bis-6-13.
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gunos yacimientos de oro> dispersasa través de la
región. Las minas de Arequipa se explotabanen pe-
queña escala,y su funcionamientose veía continua-
mente afectado por los altos costos de explotación
y la escasezde capital y fuerza de trabajo. En 1799>
Arequipa tenía53 de las 546 minas de plata del Perú
y 1 de las 44 de oro. De las de plata> 6 estabanen
Huantajayay 12 en Caylloma. En las dos últimas dé-
cadasdel siglo xviii la minería de Arequipa producía
entre65 y 85.000marcosde plata (alredorde 4.800.000
reales),es decir, sólo un tercio de la producciónagra-
ria de la región (13).

El hijo de Goyeneche>Juan Mariano, tambiéncon-
tinuó ligado a las actividadesmineras. Entre 1810 y
1811 se apropió de unaparte de una mina de Lampa,
sin pagar un solo pesopor ella. Probablementeel an-
tiguo propietario le debierauna suma de dinero> por
abastecimientosrealizados por el mismo Juan Ma-
riano (14).

Como ya se mencionó más arriba, la actividad
comercial tampoco fue ajena al quehacercotidiano
de Goyeneche.Era uno de los pocoscomerciantesde
Arequipa que podía disponerde un capital superior
a los 800.000reales.Su posición era compartidapor
otros comerciantesde origen peninsular,Mateo Cos-
sio y JoséDíaz Barreda,y por los criollos Bernardo
de Gamio, JoséMenaut y José Hurtado Villafuerte.
Todas estas fortunas fueron producto de múltiples
negocios,tanto en el comerciocomo en tierras y en
la minería (15).

Cuandoa principios de 1780 la habitual tranquili-
dad arequipeñase vio sacudidapor una campañade
pasquines, iniciada por el establecimientode una

(13) Wibel, «The Evolution of a Regional Community...»,
págs.69 a 72. Los datosde la cantidadde minas del Perú en
John Fisher, Minas y mineros en el Pera Colonial, 1776-1824,
Lima, 1977.

(14) Wibel, <Che Evolution of a Regional Community...»,
pág. 153.

(15) Ibid.> pág. 148.
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Aduana en la ciudad, varios de los comerciantes re-
cién mencionados(Goyeneche>Cossío y Antonio Al-
vizuri) fueron acusadosde participar en los reparti-
mientos que hacía el corregidor Sematnat.Los tres
eran españolespeninsulares (16).

La respuestade la oligarquía arequipeñano fue
unánimeante este hecho, ocurriendo otro tanto de
lo mismo años más tarde, con motivo de las luchas
independentistas. Evidentemente,la postura de los
miembros de la oligarquía frente a las reformasbor-
bónicas no fue ni lineal ni unánime.Esto explica el
hecho de que el hacendadocriollo Diego Benavides
(parientede la mujer de Goyeneche,María JosefaBa-
rredá Benavides) fuera identificado como uno de los
líderes del movimiento que saqueóla Aduana el 14
de enero. También Nicolás Barreda,suegrode Goye-
neche y uno de los más ricos terratenientesde Are-
quipa, increpó a Sematnatpor los falsosinformes que
enviabaa Lima (17). Sin embargo>estascontradiccio-
nes entrecriollos y peninsularesse vieron rápidamen-
te superadascuando>a fines del mismo año de 1780,
la sublevaciónde Tupac Amaru puso en peligro los
interesesde unos y otros.

La actividad de Goyenechecomo comerciantetuvo

dos frentes: por un lado era uno de los más grandes
importadoresde manufacturaseuropeasen Arequipa>
y por el otro el principal vendedorde aguardiente
en la región serrana.En esta última actividad lo ve-
mos en 1782, formando sociedadcon Ignacio Pérez
para vender 16.000 reales de aguardiente y 8.000 de
cordobanes,en Huancavelica.Sus importacionesdes-
de Lima, Chile y España generalmentealcanzaban
los 800.000 realesanuales.Tampoco fue ajeno al trá-
fico de esclavos,siendojunto con Juan Erreay José
Menaut uno de los principales mercaderesarequipe-

(16) La acusacióncontra Goyenechey los otros dos co-
merciantesse hizo el 15-1-1780. Ver ibid., pág. 28, Sobre los
pasquines,ver el capítulo 1 de la tesisde Wibel, págs.16 a 52.

(17) Ibid., págs.36-8.
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ños implicadosen la trata (18). Supapelcomo impor-
dor de manufacturaseuropeasse vio favorecido por
una importante infraestructuracomercial que le res-
paldaba.En Cádiz operabala firma «Aguerreverey
Lostra»; uno de los socios> Aguerrevere,era pariente
de Goyenechey ambossociosnativos de Irurita, pue-
blo natal de Goyeneche.Esta firma poseíacorrespon-
sales en el Perú y en el resto de la América hispana,
corresponsalesque facilitaban enormementelas acti-
vidadesde Goyeneche.

Comounamuestramásde la diversificaciónde las
inversionesfamiliares, partede las gananciasse colo-
caban en diversosnegociosen la Península,y así ve-
mos cómo en 1782 Juande Goyenecheadquirió 45 ac-
ciones del Banco de SanCarlos,de un valor nominal
de 2.000realesde vellón cadauna, y quesumabanen
conjunto 36.000 reales de a ocho. Estas acciones fue-
ron cedidas,por su legado testamentario>a sus her-
manosJuan, el mayor> y Domingo de Goyeneche>y

¡ ambosvecinos del valle del Baztán (18 bis).
Su posición social le permitió ascenderen la mili-

cia. Comocapitán de la Octava Compañíadel Primer
Batallón del Regimiento de Infantería Miliciano de
la ciudad de Arequipa participó en la represión del
movimiento de TupacAmaru (19). En 1788 fue ascen-
dido acapitánde Granderosy en 1796 a sargentoma-
yor. El levantamientoindígena,que marcó a fuego a
las clasesdominantesperuanas,y la participación de
Goyenecheen su represiónfueron una de las princi-
pales razonesque explicarán el comportamientopro
realista de la familia en los posteriores sucesosrevo-
lucionariosy la que permitió al virrey Abascalcontar
con un general criollo, su hijo JoséManuel> para
liderar los ejércitos del Alto Perú.

La actividad de Juan de Goyenecheen la vida pú-

(18) Ibid.. págs. 88 y 144-6.
(18 bis) Archivo Histórico del Banco de España,Secre-

tana, Caja 218.
(19) CDIP. t. II, y. 3, pág. 773.
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blica no se limitó a los aspectoseconómicos y mili-
tares, ya que como vecino participó de la actividad
política municipal: en 1786 fue alcalde y luego juez.
También fue miembrode la cofradía de «NuestraSe-
ñora del Rosario»>vinculadaal monasteriode Santo
Domingo, el más prestigioso de Arequipa. En 1801,
junto con Goyenechehabía otros importantes hacen-
dados y funcionarios locales vinculados a la cofradía,
hasta un número de veinte. Entre ellos se contaban
los regidores Francisco Rivero Benavente y Lucas
Ureta; los comerciantesBernardo de Gamio, Bernar-
do Bustamante>José Felipe Gandanillos y Juan Fer-
nandoPasqua;los mineros de Tarapacá,Franciscode
1a Fuente y Antonio Cuadros; los abogadosNicolás
Araníbar y Juan GonzálezValdez y el hacendadode
Moquegua Juan Piélaga (20). Entre 1776 y 1808 se
desempeñócomo uno de los tres diputadosarequi-
peños del Consuladode comerciantes de Lima (los
otros dos fueron Mateo Cossíoy Juan Fermín Errea).
En defensa de sus interesestambién fue beneficiado
en 1796 por un poder otorgado por los viñateros de
Arequipa, conjuntamentecon Mateo Cossío,para opo-
nerseal desarrollode viñedosen La Paz, Las vidas de
Cossío y Goyenechese entremezclabanfrecuentemen-
te a lo largo del diario quehacer arequipeño. Ambos
eran de origen peninsulary se casaroncon ricas fa-
milias criollas y ambosse asociaronnumerosasveces
en unaserie de empresascomercialesy mineras(21).

Ya-mencionéel hechode quecada uno de los hijos
cumplió un rol específico. Muchas familias de terra-
tenientes trataban de formar a algunos de sus hijos,
bien en el clero o bien en el derecho,para que ingre-
saranen la administración>asegurándolesde esta ma-
nera su futuro, quepodíaverse comprometidopor la
casi segura división de la herencia del patrimonio
familiar. El tener una profesióntambién era unama-

(20) Wibel, «The Evolution of a Regional Community...“,
págs. 195-6.

(21) Ibid., págs. 119 y 123.
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nera de garantizarel status social de algunos de los
miembros de la oligarquía.

El mayor de los hijos de Goyeneche,PedroMaria-
no, fue nombradoCaballero de San Juan.Luego de
realizar estudios en Lima fue nombrado asesor del
Tribunal del Consuladoy de Minería de la capital,
en 1798. En 1807 se trasladóa Cuzco como oidor de
la Audiencia, permaneciendoen el cargo hasta 1814,
oportunidad en que se produjo su retorno a Lima,
también como oidor (22). A principios de 1819, y me-
diante una Real Cédula,se dispusosu jubilación, con

la percepciónde las dos terceraspartesde su sueldo.
En eso3momentostambién se desempeñabacomo Mi-
nistroHonorario del Consejode Cámarade Indias(23).
En 1822, como consecuenciade la persecucióna que
se vio sometido por Monteaguda, abandonóel Perú
y terminó instalándoseen Burdeos.

JoséManuel, Caballerode Santiagoy Cruz de Car-
los III, es quizás el más conocido de los miembros
de la familia por su accionaral frente del ejército
realista y su resonantey significativa victoria frente
a las tropasde BuenosAires, en Huaqui. Vicente Fi-
del López nos ofrece la siguiente colorida descrip-
ción de su persona:

«Era un hombrealto i delgado,perfectamentefor-
mado, i de fisonomía petulante.Aspiraba a parecer
magnífico en todo: usabade ordinario calzón colant
de riquísima gamuzao ante, botas granaderascon
vueltascolor de paja i un uniforme con vueltasgra-
nas e insignasgalonadasde oro. No fué poco el pa-
tricio que estasaparienciasle dieron a los ojos de
Liniers, que era también inclinado de suyo a dejarse
dominar por el dandismo de la modai de la persona.
Natural de Arequipa, gran pedante y fantasmón,
Goyenecheera desembarasadopara espresarse,so-
lemne en sus formas i modales; de mui buena fa-
milia, i bastanterico; lo que le servíade mucho para

(22) Raday Gamio,El arzobispoG~eneche.., págs.8 y 9.
(23) ACG-10bis-13-l. -
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el fantástico papel a que se habia dado en su viaje
a España»(24).

Creo que esta descripción se ajusta mucho a la
personalidadde Goyeneche,igualmente retratadaen
una carta que éste le envió a su socio, Juan Miguel
de Lostra> en abril de 1809:

«... Infaliblemente saldré de aquí [de Lima] del
10 al 12 de junio p» Arequipa donde en una casade
campoen union de mis Padreshago ánimo de per-
manecerhastaOctubre y seguidamenteponermeen
caminoparaBuenos Aires, aguardarallí el horizon-
te de los negociosde esa paraemprendermi regreso
puesarregladoslos negociosde ningún modo viviré
en ningún punto de estaAmérica, y cadadía confir-
mo másy másla resoluciónde emprendermi regreso
si las circunstanciaslo permiten. Estono es para el
que se ha educadoen Europa como yo, y más des-
pués de haber corrido por todas las Provinciascon
los aparatosy honores de virrey que voluntaria-
menteme han dispensado.No hay lugarque yo pue-
da ocupar»(25).

Goyenecherecibió en Arequipa la educaciónele-
mental y realizó los primeros pasos de su carrera
militar. En 1788 partió a Españaa completarsus es-
tudios. Se instaló en Sevilla> residiendoen casade su
tío materno, Francisco BarredaBenavides>Adminis-
trador Generalde la Aduana hispalensey comerciante
al por mayor (26). En 1795 completósus estudiosuni-
versitarios. Tras pagar 80.000 reales por derechode

(24) Vicente Fidel López, Historia de la RepúblicaArgen-
tina, t. II, págs. 297 y ss., cit. por Gabriel René-Moreno,VIti-
mos días coloniales en el Alto Perú, Santiago de Chile> 1896,
págs. 392-3, nota.

(25) ACG-19bis-l-2.
(26) Herreros de Tejada, El teniente general pág. 44.

FranciscoBarreday Benavidesnacióen Arequipael 1-11-1734,
avecinándoseen Sevilla en 1770; ver Guillermo Lohman Vi-
llena, Los americanos en las OrdenesNobiliarias (1529-1900),
Madrid, 1947, t. II, pág. 280, y Antonio M. Bernal y Antonio
García-Baquero,Tres’!iglos de comercio sevillano <1598-1868).
Cuestionesy problemas,Sevilla, 1976, págs. 238-9.
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inscripción, práctica frecuentede la época> fue nom-
brado Capitán del Regimiento de Granaderosdel Es-
tado(27). En 1802 se lo nombró Caballerode la Orden
de Santiago> siendo su padrino el marquésde Casa
Palacio, miembro destacadode la aristocraciapoto-
sina. Con él emprendió un viaje por Europa, para
observarla organizaciónmilitar y las tácticasemplea-
das por diferentesejércitosdel continente.Al regresar
del viaje escribió sus Memorias del viaje por Euro-
pa (28) y tradujo el Manual de insts-uccichidel ejército
prusiano (29)> lo que revela el interés que la orga-
nización militar ejerció en su persona.En 1806> en
Sevilla> participó en la fundaciónde la compañíaco-
mercial «Sobrinosde Aguerreverey Lostra»,con una
aportación inicial de 240.000 reales de plata. De los
pasosfuturos de JoséManuel me ocupomás adelante.

El tercer hermano, José Sebastián,Caballero de
San Juan, obispo de Arequipa y Arzobispo de Lima,
tuvo en Rada y Gamio a su biógrafo y panegirista
«oficial». Luego de recibir las primeras letras en Are-
quipa se educó en Lima, en el Convictorio Caro]ino
y en la Universidad de San Marcos. En 1804 recibió
los grados de Bachiller en Artes, Teología y Leyes.
Luego fue nombradoasesordel Tribunal del Consu-
lado y Minería y catedrático sustituto de Teología.
En 1807 recibió las órdenesmenoresde manos del
obispo de Arequipa y un año más tarde el obispo de
Cuzco le confiabael cargo de cura interino de Calca.
En diciembre de 1809 recibió, en forma interina, la
parroquiade SantaMarta, en Arequipa, la que obte-
nía en propiedaddos años más tarde. En 1815 se lo
nombró Inquisidor Apostólico honorario del Santo
Oficio de Lima, y un año despuésfue elegido obispo
de Arequipa. Fue consagradoel 2 de agosto de 1818
y ocupó la sede hasta 1860. Luego, y hasta 1872>
año de su muerte, se desempeñócomo arzobispode

(27) Herrerosde Tejada.El teniente general...> pág. 45.
(28) ACG-2-7-2.
(29) ACG-9 bis-5.
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Lima (30). Si bien estuvo a punto de emigrar a la
Penínsulaen varias oportunidades>debido a la situa-
ción política imperantey a las persecucionesde que
fue objeto(en 1834 atentaroncontrasupersona)>nun-
ca concretótal propósito> prefiriendo permaneceren
el Perú,al frente de su diócesis,en compañíade sus
dos hermanosmenores.

Juan Mariano> Caballero de Santiagoy Comenda-
dor de la Real OrdenAmericanade Isabel la Católica,
fue el comerciantede la familia y el administradorde
los interesesque sus restanteshermanostenían en
Arequipa. En 1820 fue SegundoJefe de Milicianos,
con el grado de coronel (31). Al igual que su padre,
participó activamenteen la vida pública local: fue
miembro de la Sala Capitularde Arequipa (32) y en
1818 fue Síndico Procuradordel Cabildo. Tuvo a su
cargo los negociosde la empresade su hermano,«So-
brinos de Aguerreverey Lostra», en la zona de la sie-
rra y en Arequipa; con ella realizó una seriede ope-
racionescomerciales.

Maria Presentaciónera la menor de los cinco her-
manos.Permaneciósoltera, viviendo en la casapater-
na en compañíade JuanMariano. Falleció de una afec-
ción cerebralel 26 de julio de 1834.

El origen de la riqueza familiar

Nicolás Barreday Obando(abuelo de los herma-
nos Goyeneche)disponía>segúnel inventario realizado
en el momentode su muerte, de bienes por valor de
2.741.407 reales (33). De ellos se entregaronen dote
parael casamientode María Josefacon JuanGoyene-
che 253.074reales(34), que incluían una casaen Are-

(30) Rada y Gamio, El arzobispoGoyeneche...,págs. 122-9>
157-63 y 205.

(3!) CDIP, t. VI, vol. 2, pág. 144,y ACG-10bis-15-1,págs.22-3.
(32) CDIP, t. 1, vol. 7, pág. 420.
(33) ACG-12 bis-1-1.
(34) ACG-8-13-1.
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quipa> efectos personalesy mobiliario, plata sellada
y labrada y un esclavo. La dote también incluía
92.000 realesen plata selladay diamanteslegadospor
la tía, Francisca Barreda. El padre también asignó
a María Josefala haciendade viña del Pie de la Cues-
ta del Vitor> con todas sus oficinasy aperos,valuada
en 380.111,5 reales (35). La hacienda tenía una pen-
sión de 28.000 reales,producto de una capellanialega
fundadaa favor de Nicolás de Barreday Obando,sus
hijos y descendientes.La dote de María Josefanos
pone de manifiesto,una vez más> cómo la constante
subdivisión de los bienesfamiliares ponía en peligro
la integridad de los patrimonios.Algo semejantesuce-
día con la permanenteinmovilización de capitalesen
censosy capellanías.

Juan de Goyeneche,que mediante esta unión se
ligaba a la aristocraciaarequipeña,entregabacomo
arras tres barrasde plata (461 marcosy 5 onzas)va-
luadas en 32.020 reales (36). La propiedadentregada
en la dote se acrecentó con la hacienda de Gua-
chipa y Alpacato, que heredóMaría Josefa(su valor:
818.784 reales), junto con su casa y tambo anexo
(90.363 reales).Estasfueron sólo etapasen una larga
trayectoriade acumulaciónde bienes raíces.El valor
de las propiedadesreunidaspor Goyenechehasta1810,
sin contar la haciendade Guachipay Alpacatoqueno
figuran en los documentos sucesorios,ascendía a
3.664.504,5 reales de plata. Tal como ya se ha men-
cionado y se confirmará en la relación siguiente de
las propiedadesacumuladaspor Goyeneche>el gran
dominio no era la nota dominanteen la Arequipaco-
lonial y de principios del periodo republicano.Al pa-
recer,existía un marcadopredominiode las unidades

(35) ACG-1l bis-l-l.
(36) ACG-8-13-l. Las arrasque pagabanlos ministros de la

Audiencia de Lima en la misma éooca oscilabanentre los
16.000 y los 96.000 reales; ver G. Lohman Villena, Los minis-
tros de la Audiencia de Lima (1700-182Z). Esquemasde un
estudio sobre un núcleo dirigente, Sevilla, 1974, págs.LXXXI
y LXXXII.
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productivas muy peqúefias(suertesde tierra, chacras,
etcétera).De haciendassólo se puedehablarpara al-
gunas propiedadesde los valles de Vitor, Majes y
Tambo. Este procesode fraccionamientose agudizó
despuésde 1830-1840,especialmentecon las unidades
menoresde dos topos (37).

Las propiedadescompradaspor Goyeneche,junto
con el nombre del hijo a quien posteriormentefueron
asignadas,son las siguientes:

1) La haciendade pan llevar «Guasacache»teníaun
censo irredimible de 36.800 reales a favor del
rey. La propiedad,valuada en 1.614.720 reales>
se repartió entre Pedro Mariano y JoséSebas-
tián. Al primero se le entregarontodas las tie-
rras de una de las bandas del río que divi-
día la hacienda.Producía un arrendamientode
36.560 reales, correspondientesa un valor de
731.200 reales. Al otro hermanose le entrega-
ron todas las tierrasde «sembrioy criansas»que
tenía la hacienda,incluyendocercade cuatroto-
pos llamados de Loreto; producía un arrenda-
miento de 12.176 reales> correspondientesa un
valor de 883.520 reales(38). La haciendade Gua-
sacache,la más grande de toda la campiña de
Arequipa, había pertenecidoa los jesuitas. En
ella se sembrabatrigo, maíz y alfalfa. Fue alqui-
lada durantevarios años a Juan Floresdel Cam-
po, el hacendadomás rico de Camaná.En 1777
la haciendafue compradapor Diego Pober,un
españolpeninsularresidenteen Lima y que se
autotitulabaminero.En 1785 fue vendidaaGoye-
necheen 720.000 reales. Mientras que Guasaca-
che tenía más de 200 hectáreas>el restode las
propiedades de la campiña de Arequipa (divi-

(37) FernandoPonce, «Distribución de la tenenciade la
tierra en Arequipa a mediadosdel siglo xix», en Histórica,
vol. III, núm. 2 (1979), págs. 124-5 y 131.

(38) ACG-10 bis-1%1, págs. 5, 6 y 13.
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didaen ceicade 330 chacrasdedicadasal cultiva
de cerealesy vegetales)generalmenteno pasa-
ban de las 40 hectáreas(39). La haciendaposeía
una amplia mansión>llamadael «Palaciode Go-
yeneche»,un molino y rancheriosaledaños,al
margende la extensísimaárea cultivada (40).

2) Una chacrade 47 topos de tierra de sembríoen
el pago de Tabaicani,con su vivienda, dos eras
y un galpónde arcos.Valuadaen 256.000reales,
daba réditos. Le corresponderíaa JoséManuel
si volvía de Cádiz.

3) Otrade 68 topos debajode la iglesia de Sachaca,
en la que se fabricaron tres piezas y un corre-
dor de bóveda; fue compradaal finado Manuel
de Olazábaly estabarealenga.Su arrendamien-
to era de 13.600 reales> «muy puntuales»,y su
valor 272.000reales.

4) Otra de 47,5 topos con su vivienda> en el pago
de Challapampa,valuada en 276.000 reales y
consignadaa Maria Presentación.

5) Otras de 22,5 topos> con un estanque,en el cos-
tado de la Lloque Chiquita> en la salida de Are-
quipa para larabamba,tasadaen 12&000 reales
y asignadaa Juan Mariano.

6) Otra de 31 topos en el pago de Paucaparta,su
valor 118.032 reales, y también para Juan Ma-
riano. Se arrendabaen 6.000 reales.

7) Otra de 31 topos, en el pueblo viejo de Soca-
baya.

8) Otra de 24 topos,en el pago del Palomar,debajo
de la llamadaGuadamuz,valuadaen 128.000rea-
les. A Juan Mariano.

9) La haciendade viña del Tocar del valle de Vitor,
compradaa FranciscaBarreda,residenteen Se-
villa, tenía dos capellaníasque rentaban32.000

(39) Wibel, <Che Evolution of a Regional Community..
págs. 87 y 91.

(40) Ponce, «Distribución de la tenencia...»,pág. 125.
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reales.Fue mejoradacon ceperíanueva; su va-
br ascendíaa 304.777 reales. A Juan Mariano.

10) El tambo de Recojidos> en la «calle arriba de
Santo Domingo», con dos bodegas de tinajas>
una casita en su centroy tiendasa la calle, pro-
ducía de 4.000 a 4.800 reales anualesde renta.
Fuecompradaen 48.000 reales,y con las mejoras
introducidas su precio era de 88.000 reales. A
Juan Mariano.

11) Tres cuartos y una tienda frente al costado de
la casade Antonio Albizuri, valían ocho mil y
pico de reales(41).

Se ve una preocupación bastante grande por la
comprade propiedades,y su explotación.En estesen-
tido se puedendiferenciar las tierras arrendadasde
las explotadas directamente>como también las pro-
piedades urbanasde las rurales. Parece que la ha-
ciendade viñas,como la del Tocar>ubicadaen el valle
del Vitor, que con el de Tambo eran de las zonas
más ricas de la región, era explotadadirectamente.

La importancia de las explotacionesde Goyeneche
cobra su verdaderadimensión si se tiene en cuenta
la prosperidadde la agricultura arequipeña:la pro-
ducción agrícala anual estaba evaluada en torno a
los 16.000.000de reales. Arequipa producía la mayor
parte de los alimentos necesariospara el consumo
local, e inclusive estabaen condicionesde exportar
pequeñascantidadesde grano a algunas poblaciones
de la Sierra (42).

Lamentablemente las fuentes consultadas aportan
poco sobre la explotación de las posesionesfamilia-
res. Al respectoescribíaJoséManuel, en su Diario de
Viaje de 1809:

«En Vitor las haciendasestan de unas con otras:
mi casa posee dos, que son el Pie de la Cuesta> y

(4fl ACG-lobfs-15-l.
(42~ Wibel. «The Evolution of a Regional Community...»,

págs.58-9.
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Tocar: la mayor parte de aguardientesy vinos que
consumeel Perú van de este Valle... Las bodegas
son de tinajas de cien quintales>y la cosechay pisa
de la Uba vienen los Yndios a hacerlade los Cura-
tos de la Sierra»(43).

La importanciadel mercadode vinos y aguardien-
tes de Arequipa se acrecientasi tenemosen cuenta
que, tal como afirma Goyeneche>se abastecíaa toda
la sierra peruana,desde Cuzco a Potosí. En lo que
respectaal valle del Vitor hay que decir que era la
tercer área de la región en orden de importancia,en
tanto productora de vino. Su producción promedio
oscilabaentrelas 80.000 y 100.000 botijas, quese en-
viaban a la ciudad de Arequipa, de dondese reexpor-
tabana la sierra,especialmenteaPunoy aLa Paz(44).

Los arrendatariosde tierras de las haciendasde
los Goyenecheconstruíana su propia costa las habi-
tacionesparaviviendas,aunquecon maderosy ramas
de la misma hacienda(45). SegúnWibel, las propie-
dades arrendadasestabanen poder de 40 arrendata-
ños, que producíanuna renta anual de aproximada-
mente900 fanegasde trigo, 650 de maíz y 20.000rea-
les de plata (46).

En el mismo documentode distribuciónde las pro-
piedadesfamiliaressehizo constarque la casade Are-
quipa no se cederíaaninguno de los hermanosen par-
ticular, para que todos pudieran hacer uso de ella.
Lo mismo sucediócon la haciendade viña del Pie de
la Cuesta,que fue dividida por los mismos hijos.

Los hijos de Juan de Goyenechecontinuaránel
procesode adquisiciónde propiedadesiniciado por su
padre. Quien más se distinguió en este sentido fue
Juan Mariano, a tal punto que aparecerácomo pro-

(43) Diario de l/ia¡es que el Excmo. Sr. Condede Guaqui
hizo por América en 1808 y 1809, ACG-12 bis-3-1, pág. 11.

(44) Wibel, <Che Evolution of a Regional Community...»,
págs. 61-3.

(45) ACG-lObis-15-1, pág. 9.
(46) Wibel, <Che Evolution of a Regional Community.. .

pág. 110.
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pietario de 30 chacras,ubicadasen 11 de los 14 dis-
tritos de Arequipa. Lo dicho se desprendedel Cua-
dro 1, que reproduce las rentas obtenidas por los ma-
yores propietarios de Arequipa. Otro hecho impor-
tante es que Bernardo de Gamio, quien obtiene la
segunda renta anual en importancia, era el suegro de
Juan Mariano,

CuADRo 1

Principales rentas de Arequipa (en pesos) (47)

Fondos Númerode Rí r~a
Titular que distritos don- ena agarz

conducen de se ubican anual <pesos)

Juan Mariano de
Goyeneche

Angel Valencia
Manuel de la Cuba

30
9
8

11
1
5

18,434
700

1,670
José Gregorio Paz

Soldán 8 4 1>775
Mariano Torres 8 3 314
José Gregorio

Valdivia 8 4 1,633
Bernardo Gamio 7 5 2,300
Manuel Salas 7 3 425
Mariano Chávez 6 2 381

Fuente: Ponce,«Distribución de la tenecia...»> pág. 135.

Se puede sintetizar lo dicho anteriormenteafir-
mandoque la política llevada a cabo por la familia
Goyenechele permitió manteneren la segundagene-
ración la integridad de sus dominios,sucesonadaha-
bitual. Resultaevidentequecontribuyómucho a este
logro el hecho de que cuatro de los cinco hermanos
no dejarandescendencia.

Todo el patrimonio familiar se distribuyó entre
los cinco hermanos.Para evitar problemasulteriores
los padresfirmaron un testamentoconjunto> que en

(47) Ver también Flores Galindo, Arequipa y el sur An-
tUno..., pág. 50.
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sus principales cláusulasestablecíalo siguiente: Juan
Mariano administraría la tienda de Arequipa y las
fincas familiares; María Presentaciónpodría elegir
alhajas,joyas y plata por valor de 92.000reales,más
las menudenciasde figurasde China que llenabandos
escaparatesde la cuadra y la negra bozal Catalina;
se aclarabaen el mismodocumentoqueMaría Presen-
tación ya poseíacomo propios dos pares de zarcillos
y uno de diamantes por valor de 16.000 reales. A
PedroMariano, que quedabaal frente de los asuntos
legalesde la casa> se le entregarían32.000 reales, y
otro tanto a Juan Mariano. Segúnel testamento,en
1802 se le entregaron240.000realesa Pedro Mariano>
y al año siguiente igual cantidada JoséManuel (in-
vertidos en la firma de «Sobrinosde Aguerreverey
Lostra»); al primero le otorgaron igualmente 27.976
realesen plata labraday selladay esclavosparapoder
instalarse en la Audiencia de Cuzco. La chacra del
PuebloViejo se la asignarona JoséSebastián>quien
deberíapagar con sus rentas las misas de la familia.
La última cláusuladel testamentoestablecíaque los
ocho primeros días a partir del entierro se entrega-
rían limosnas de medio real a los mendigos, hasta
los 100 realesdiarios> más 200 reales por día a dis-
tribuir entre dos de las distintas familias principales
necesitadas(48).

El testamentofue firmado en 1808, y el 27 de fe-
brero de 1813 falleció el padretrassufrir cuatro años
de grave enfermedad.Antes de su muerte se tomaron
unaserie de determinacionesquepermitieronun me-
jor control del patrimonio familiar, ya que:

«El Estado rebolucionario de los Dominios del
Rey de Españadon FernandoSeptimoexije tomar
medidasde precauciony seguridadque afirme con-
tra las vicisitudes de los tiempos la subsistencia
futura de mis amadosy respetuososcinco hijos.»

(48) Testamentodel matrimonioGoyeneche,ACG-1Obis-ISA.
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En estasdeterminacionesse establecíaque:

1) La madre se desembarazarlade 144.359,75 rea-
les> pertenecientesa resultadosde cuentasy ha-
beres propios de la correspondenciadel padre
y a distintas mejoras realizadas.

2) Se separaríandel monto común 260.696>5 reales,
correspondientesa préstamosperdidos por per-
tenecera personasfallidas y de absolutainhabi-
lidad para su cobro.

3) Los hijos recibieron las mejoras que les corres-
pondían en plata sellada>y María Presentación
recibió 48.000realesen dinero en efectivo, 32.160
en el molino de Guasacache(cuyo producto
anualya le pertenecía)y 11.840por el alojamien-
to de la «Quadra»,parte del cual cederíaa José
Manuel.

4) La porcelana china y los alabastros, regalo de
José Manuel, se entregarían a María Presen-
tación.

5) Todos los años, para Navidad, se entregarían
16.000 realesa cada hijo, correspondientesa los
arrendamientosde las chacrasy haciendas>que
por el momento seguiríanen poder de la madre.

6) La madre se reservaba8.000realesanualespara
su bolsillo secreto y poder hacer frente a sus
gastos reservados.Juan Mariano, que quedaba
a cargo de la administración de las fincas> le
entregaría4.000el día de SanJuany los 4.000res-
tantes en Navidad. Otros 8.000 reales se desti-
narían para sufragios por el esposo,repartién-
dose la mitad entre las familias pobres de Are-
quipa, y la otra se remitiría a España,dondese
rezaríanmisaspor su memoria.

7) En el momento de la muerte de la madre cada
hijo recibirla bienes,capitalesy propiedadespor
valor de 1.355:736realescada uno> de los que se
descontaríanlos valoresentregadospreviamente.

8) La haciendade viña del Pie de la Cuesta,la cha-
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crita de Porongoche,los esclavosy la plata (en
efectivoo a préstamo)seríanpatrimonio común.

9) La casaquedabaparalos hijos, dividida en par-
tes igules. JoséManuel cediósu partecorrespon-
diente.

10) Las alhajasde piedrasbrillantesy perlas engas’
tadaso sueltas,de uso de la madre>pasaríana
María Presentación.

11) Se destinarían8.000 reales para el aceite de la
lámparade la «Señoradel Consuelo»(49).

Como se ve, la principal fuente de ingresosde la
familia era la explotación y arrendamientode sus
posesionesrurales> lo que puede corroborarsepor la
posesión de un molino en Guaracoche(tasado en
32160 reales) (50), el que les permitía obtenermayo-
res gananciassobre los arrendatarios>al cobrar por
su uso una parte suplementariade las cosechas(51).
Los ingresos así obtenidos se complementabancon
los provenientesdel comercio y del préstamode di-
nero en interés.Todo estohizo que la fortuna familiar
fuera bastantecuantiosa>a la vez que se disponíade
un importantecapital en dinero y metalespreciosos>
que ascendíaen el momento de la muerte del padre
a 1.232.249,875reales. El contar con semejantereser’
va de dinero permitía la realización de negociosen
ventajosascondiciones.

Así es como a principios de la primera décadadel
siglo XIX los cuatro hermanosvaronesya estabanen-
caminadosen su vida, y el conjunto familiar gozaba
de un respetablepatrimonio. Nuestro próximo paso

(49) ACG-10 bis-lS-!, disposicionestomadasa la muertedel
padre.

(SO) ACG-10bis-6-13.
(51) Ver al respectolo Que sostieneRuggiero Romanoen

«Problémeset Méthodesd’Histoire Economiquede l’Amérique
Latine», en RevueEuropéenedes SciencesSocialeset Cahiers
Vilfredo Pareto,t. XV, núm.40 (1977), sobrelashaciendasbrasi-
leñas,y cómo el control del molino hacía subir las ganancias
de los hacendados,al recibir por su uso la mitad del azúcar
que los campesinosllevabana moler> pág. 71.

— 73 —



será ver cómo se usó este patrimonio, ~encombina-
ción con la trayectoriade cadauno de los miembros
de la familia.

JoséManuel en América

En 1808 José Manuel Goyenechese movía en la
órbita del príncipe de Castel Franco. El 24 de julio
la Junta de Sevilla le confirió los despachosde briga-
dier y decidió mandarlo en misión especial,debido a
su origen criollo, a los virreinatosdel Rio de la Plata
y del Perú, a recabar fidelidad a FernandoVII y a
la Junta> informar sobreel estado de la Penínsulay
recaudarfondos (de la Real Hacienda y donativos)
para hacer frente a los gastosde la Guerra de Inde-
pendenciaque tenía lugar en España.En esosmo-
mentos,Goyenechegozabade la protecciónde Saave-
dra, presidentede la Junta, y del obispo Laodicea,
miembro destacadode la misma.

El 19 de agostollegó al puerto de Montevideo, y
cuatro días más tarde pasabaa Buenos Aires. Aparte
de la descripciónde Herreros de Tejadasobreel paso
de Goyenechepor los virreinatosdel Plata y del Perú,
la obra de Gabriel René-Moreno,Ultimos días colo-
niales del Alto Perú, da una minuciosa descripción
de su actuaciónpolítica hastael momento de la re-
presión del levantamientode Chuquisaca.Para este
autor no hay ninguna duda sobrela condición de do-
ble agente de Goyeneche(a favor de Napoleóny de
la infanta Carlota) (52), al quecalifica de «aventurero

<52) Dice René-Morenoen Ultimos días coloniajes..., pá-
gina 254: «Cuandocolmabancon su desconfianzainvencible a
Goyeneche,esteaventureroaudaz> con ocasiónde los sucesos
públicos i por obras de intrigas descubiertassólo más tarde>
habíaengañadoi engañabaa cuantostuvieran i tuvieron que
ver con él en la metrópoli i en el Río de la Plata. Ignoraban
los ministros que el ajente de la junta sevillana por Fernan-
do VII, Goyeneche,había tenido a la vez connivencia con
Murat para venir en servicio de José Bonapartea estaspro-
víncias. Ignoraban que traía pliegos seductivosde doña Car-
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audaz»;contrario aestasopinionesse muestraHerre-
ros de Tejada(53), que encuentrael origen de estas
«difamaciones»en disidenciaspolíticas producidasal
arribo de Goyenecheal Río de la Plata> muchasde
ellas originadasen rumores emanadosde enemigos
del virrey Liniers. Para Herreros de Tejada,Goyene-
che se mantuvosiemprefiel a la Corona.Con el correr
de los años la polémica sobresu personacontinuaba,
y en 1960 un ensayistaargentinoescribíaapasionada-
mente:

«Al tercero —Goyenecheel desnaturalizado—,le
sonrió en cambio la fortuna. Pudo asestarel golpe
tremendo de Huaqui, y retomar luego a la metró-
poli paradesapareceren 1846 del mundode los vi-
vos, colmadode honoresy halagos.El rey lo premió
con el blasón de Grandede España;no obstante>a
juicio de América seráeternamenteun pequeñobas-
tardo» (54).

Detrás de todas estasopinioneshay una serie de
interrogantesqueaún hoy permanecensin responder:
¿Goyenechefue un agentede Napoleón?;¿fueun agen-
te de CarlotaJoaquina?;¿fuefiel a la Juntay al rey?;
¿o fue fiel a sus propios intereses?La respuestaa la
intencionalidadde sus actosdaría lugar aun trabajo
distinto del presente;por lo tanto sólo me interesa
aquí poner de relieve lo controvertidaque resultó la
figura de Goyenechey lo controvertidaque aún hoy
sigue siendo.

Su llegadaaBuenosAires seprodujo dos díasdes-

lota del Brasil, infanta de Espatia; pliegosmandadosrecabar
por él secretamentea Río de Janeiro, infanta que pretendió
suplantara su hermanoFernandoVII en estosdominios.»

(53) Herrerosde Tejada, El tenientegeneral..., págs. 109-
120; también se opone a las ideas de René-Morenoen el sen-
tido de que era intención de Goyenecheformar en América
juntas al estilo sevillano; ver René-Moreno,Ultimos días colo-
niales..., págs. 274-275y 393.

(54) Ernesto Y Fitte, «Castelli y Monteagudo. Derrotero
de la primera expedición al Alto Perú», en Revista Historia,
núm. 21(1960),pág. 68.
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puésde efectuadoel juramentode fidelidad a Fernan-
do VII, en medio de un recibimientopúblico y ruidoso.
En seguida se declaró partidario de Liniers> en la
disputa que el virrey manteníacon el gobernadorde
Montevideo, Elio. En septiembreelaboróuna memo-
ria sobre la corrupcióny lós desórdenesde la admi-
nistración pública porteña(que elevó a la Junta Su-
prema) (55), donde historia los hechos producidos
desdelas invasionesinglesas,destacandoel papelju-
gado por Alzaga durante las mismasy en la Recon-
quina y el rol que tuvo el cuernode Patricioscomo
sosténdel gobierno. Despuésse ocupa de Liniers, la-
mentandoqueestuvieradominadopor Ana Perichon,a
la que tilda de «mugerastutay corrompida».Agrega
quecomo consecuenciade la creaciónde cuerposmili-
tares voluntarios surgió un alto número de oficiales>
quepodujo el agotamientodel erario,y las consiguien-
tes protestasdel Cabildo.Paraacabarcon las polémi-
cas surgidasentre el virrey y la Audiencia era necesa-
rio, segúnla opinión de Goyeneche>separaral Asesor
y al Secretariodel virrey (56). La Real Audiencia goza,
en esta situación> del despreciopopular, pese a criti-

car públicamentea Liniers; la única excepción es el
regenteLucasMuñoz y Cubero. La Real Hacienda> in-
mersa en el papeleoy ganadapor la burocracia,ve
dilapidadossus fondos en gastosde defensa.A ins-
tancias del Cabildoy del Consuladose habíalogrado
una providencia del regenteprohibiendo la importa-
ción de géneros ingleses>pero la falta de apoyo de

(55) ACG.4-2-3. Este documentoestá publicado en Mayo
Documental,t. III, pág. 74.

(56) Leemossobreellos en el mismo documento: «El pri-
mero es un hombre ignorante,venal> abandonado.Contrahido
unicamenteal fomento de una poderosaEstanciaque tiene
en la BandaOriental de esterio, ha entregadoel despachoal
abogadoDn. Lean Pereda, quien ha cerrado su estudio a ne-
gocios particulares,y en calidadde agente,que el Rey expre-
samentele ha negado,trafica con las provincias, y ha asegu-
rado una fortuna que nuncapudo esperarde los trabajosde
su carrera... El Secretarioes un lardon, mas despota, mas
perversoque el Asesor.»
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Liniers transformó esta medida en una autorización
de entradaprevio pagode los derechoscorrespondien-
tes. Goyenecheve en el contrabandoy en la corrup-
ción aduaneralos grandesmalesdel sistema:

«Por un calculo prudentehan entradoen Buenos
Ayres seis millones de pesosen efectos: á estaintro-
ducción correspondieronen la Aduana mas de dos
millones de pesos,y por un estadoque se ha tenido
presenteconstaque no pasan las entradasde no-
ventay seis mil pesos.»

SegúnGoyeneche>es necesariosuprimir el estanco
de tabacos,que rinde poco y es una estafapública,
El comercio libre del tabacosignificaría un gran pro-
gresoparael Paraguay,al tiempo que un aumentoen
los derechosde giro de la Real Hacienda.

Ya desdeBuenosAires Goyenecheempiezaa pre-
ocuparsepor el problema del azogue>argumentando
en el mismo documentola necesidadde venderlo a
precio de coste> pues su excesivo valor imposibilita
el beneficio de metalesde pocaley.

«Perotoda reforma quetoque al Perú debeempe-
zar por quitar al Governadorde Potosí [Francisco
dePaulaSanz],que hacorrompidoy arruinadoaque-
lía villa, haciendo sentir en la falta de numerario
los efectos de su sistema destructor.»

Luego de analizaral Consulado(«organizaciónvi-
ciosa»)> al obispo («hombre codicioso y violento que
cuenta con poco apoyo entre el clero») y al Cabildo
(«directo responsablede la conservaciónde las pro-
vincias»y de notoriosméritos)>seocupadel comercio:

«En el dia es imposible formar un plan de Co-
mercio con la Combinacion indispensableentre los
interesesdel Pais y los de la Metropoli. Los pactos
de alianza entre Inglaterra y Españaempeñaroná
ésta en nuevasrelacionescomerciales,que se mira-
ron como indemnisacionesde los auxilios que reei-
ve. Por lo queá estePais tocadebedecirseque todo
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plan que facilite y aumentela extraccionde susfru-
tos le es ventajoso.En quanto a la introduccion de
frutos extrangeros,no es bastantepara prohibiría
el fomento que de aquí se esperapara algunos Pue-
blos nacionalesque los producen,pues cargandola
mano en los derechospuedeallanarselas consecuen-
cias que no estanacordescon nuestroscomercian-
tes; el mismo Consulado se ha conducido con va-
riedadsegun las particularesideasde los individuos
que lo han formado, pueses muy dificil en comer-
ciantessepararsusespeculacionesde su interesper-
sonal.»

El azoguey la minería

Goyenechedejó Buenos Aires el 20 de septiem-
bre y desdeallí se dirigió al Alto Perú. El 6 de no-
viembre llegó a Potosí, ocupándosedel problema de
la carestíadel azoguey del estadode los mitayos. El
día 27, en Oruro, se volvió a plantearel problemadel
azogue>imprescindibleparala explotaciónargentífera,
y necesarioen cantidadpor la baja ley del metal alto
peruano.El problema se habíaagudizadocomo con-
secuenciade la guerra europea,y todo el Alto Perú
asistíaa unanotable falta de mercurio.

El Cabildo y los mineros de Oruro se entrevista-
ron con Goyeneche>poniéndoloal tanto de la situación
por la que atravesabala minería local, y le entregaron
el ReglamentoYnstructivo del Banco que se propone
para la restauración de la Minería de Oruro (57), re-
dactado en 1806, junto con un informe de similares
característicaselevado en su día al anterior virrey,
Sobremonte.La guerra, el apresamientoen 1804 de
cuatro fragatas que transportaban diversos géneros
a las colonias, y la crisis agrícola que se desatóen el
mismo año provocaronuna situacióncrítica, quepre-
ocupababastanteen las altas esferasvirreinales (58).

(57) ACG-5-2-l.
(58) René-Moreno,Ultiinos días coloniales...>págs.85 (nota)

y 130; y J. F. Abascal de Sousa,Memoria de Gobierno, S«-
villa, 1944, pág. 176.
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Tras estasconversaciones>Goyenecheenvió un oficio
al virrey Liniers en el que se exponía que el futuro
de Oruro estabaen la minería. Dadoel elevadocoste
de los «azogues»,él y los pobladoressolicitabandel
virrey una moderadabaja de los mismos (59). Este
oficio tuvo respuestaen otro de Liniers, en el quese
prometía estudiar el problema>aunquecomo era ló-
gico prever, no se adoptó ninguna medida concre-
ta (60). Goyenechecomunicó al Cabildo de Oruro la
respuestarecibida, y la Sala Capitular dio un oficio
en el que se mostrabaagradecidapor los gestiones
realizadaspor Goyeneche,a la vez que esperanzada
en la marcha de los acontecimientos(61).

Finalmente,el 31 de julio de 1811> siendoGoyene-
che Generalen Jefe del Ejército alto peruano,el Ca-
bildo de Oruro le dirigió un oficio planteándolealgu-
nas soluciones para remediar el angustiante estado
por el que atravesabala minería local> agravadopor
la Guerra de Independencia.Entre ellas se citaba la
entregaurgentede al menos mil quintalesde azogue
para fundir el metal existente>un préstamode ocho-
cientos mil reales en efectivo para la compray res-
catede la piña al azoguero,incluyéndosea todo aquel
que ejecutaraun laboreo formal de minas con inge-
nio propio o arrendado>y poniendoespecialcuidado
en el trato a dar a los mineros de «corto giro» (los
llamados«pucheros»),a los quese compraríael metal
como si lo trajeran en grandescantidades.Los azo-
gueros presentesen la sesión en la que el Ayunta-
miento trató estos asuntosse mostraronconformes
con las propuestaspresentadasy urgieron su pronta
elecución (62). Esta preocupaciónde Goyeneche,que
en su momento implicó una toma de partido a favor

<59) Oficio de Goyenecheal virrey de BuenosAires, 6-12-
1808. en ACG-P-3/W-45.

<60) Oficio de Liniers a Goyeneche,BuenosAires, 27-2-1809,
ACG-8-2-4.

(61) Oficio del Cabildo de Oruro a Goyeneche,de 28-3-1809,
ACG-8-2-4.

(62) ACG-3-12-8.
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de los interesesalto peruanosy en contra de los por-
teños, supuso, en 1814, el pedido de los azogueros
potosinospara que se constituyeraen su «Protector»,
al tiempo que le exponíanlos planespara erigir una
Academia (63).

En parte, este interés puede ser explicadopor la
amistadque estableciócon PedroVicente Cañeteasu
llegadaa Chuquisaca(64). Estarelaciónaparececomo
un tanto contradictoriasi se tienenen cuentalos lazos
que vinculan a Goyenechecon el Marqués de Casa-
Palacio.No olvidemosqueen 1794 Joaquínde la Quin-
tana,por sí y por su sobrino (el dicho marqués)diri-
gió un escrito al virrey de BuenosAires oponiéndose
tajantementea los planes reformistas de Cañete y
PaulaSanz(65). Si a estole sumamosla dura crítica
quehace GoyenechecontraPaulaSanzen el ya men-
cionado informe que eleva desde Buenos Aires a la
Junta de Sevilla> la contradicciónse hace mayor. No
obstante,tengamosen cuentaque en la redacciónde
su memoria Goyenecheestuvo influido por Alzaga,
opuestoen eseentoncesa la gestiónde PaulaSanz(66).
La relación que se establecióentre Cañetey el emi-
sano de la Junta de Sevilla debe explicarsepor el
deseo de Goyenechede contar con el apoyo de un
sector de la minería potosina, el mismo que en su
momentoapoyó los planesde Cañete.

Pedro Vicente Cañete, asesory aliado del Presi-
dentede la Audiencia de Charcas>Pizarro,habíasido
extrañadode la ciudad por los oidores de la Audien-
cia, enfrentadoscon el presidentey el obispo Moxó.
Abogado, de origen paraguayo,había sido consejero

(63) ACG-16-7-4.
(64) Faltaba «Cafiete de Chuquisacadesdeabril, y vino

cuandoGoyeneche.Desdeentoncesla unión de estos dos ma-
los sujetos»,René-Moreno,Ultimos días coloniales...,pág. 456,
nota.

(65) Eduardo Martiré, El Código Carolingio de Pedro Vi-
centeCañete,Buenos Aires, 1973, págs. 103-104.

(66) Ricard~ Levene, Vida y escritos de Victorian de Vi-
llalba, en Obras de Ricardo Levene,t. III, Buenos Aires, 1962,
pág. 279, nota.
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del primer intendentede Potosí, Juan del Pino Man-
tique, y de su sucesor,Franciscode PaulaSanz, co-
laborandoactivamentecon ellos en la política refor-
mista que llevaron a cabo, tendientea la moderniza-
ción de la estructuraminera potosina.En 1787 escri-
bió la Guía histórica, geográfica, física, política> civil
y legal del Gobierno e Intendenciade la Provincia de
Potosí, y años más tarde el Código Carolino, obra
complejaque cubría todos los aspectosde la minería
en la región del Río de la Plata(67).

El pensamientode Goyenechesobre la personali-
dad de Cañeteera el siguiente:

«Hombre respetable,sabio, religioso, perseguido,
integro, y en una palabra columna de firmeza á fa-
vor del Rey: mereceser Regentede una Audiencia,
y como lo haya pulsado en tres años de trato, en
gravesnegociosde estado,Guerray aun en materias
canonicasagenasde mi conocimiento,he encontra-
do en su consejoel acierto: todo le favorece>y me-
go á V.E. se dignecreer quemi honor, y conciencia
respondende estosacertos»(68).

Cañete,queen 1813 perdió todos sus bienesy pro-
piedades(valoradasen 560.000 reales de plata) (69),
estableciócon Goyenecheuna relación que tiene su
correlato en el plano político. Así es como esteúltimo
colaboró monetariamenteen la publicación de una
obra conjuntade Cañetey el obispo Moxó, en la que
se alababasu política alto peruana(70).

(67) Ver Enrique Tandeter, .cRent as a Relation of Pro-
duction and as a Relation of Distribution in Late Colonial
Potosi»,Londres, 1977, mimeo, págs. 12 a 19.

<68) ACG-l bis-1-6.
(69) ACG-l bis-1-7.
(70) Carta de Cañete a Goyeneche,Potosí, 21-2-1810: «Mi

Gen.1 y mi mui venerado. Lleva mi dependiente490 p.s que
han contribuido los siguientespara reintegrarel Suplemento
que ha hechoV. para la impresión de mi obra.

-El Sr. Gov.r 70 p.s \
El Sr. Oid.r Berriosabal 70 1
El Sr. Condede CasaR.’ 70 » ~ 490
El Sr. Vicario Costa 70 » ( ~“

El Sr. Cura Vilches 70 »
Cañete 140 » 3
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Al llegar a Potosí, Goyenechecontempló las ma-
niobras del Batallón de Milicias comandadopor el
Coronel Indalecio Gonzálezde Socasa,minero y rico
comerciantelocal. Luego de pasarpor La Paz, en di-
ciembre de 1808, y de escribirle sus impresionesa
Liniers sobrela situación local (71), se dirigió a su
casapaterna,en Arequipa,adondellegó el 8 de enero
de 1809.

El «Diario de viaje» de Goyeneche
y su descripción¿le Arequipa.

Del viaje quedesdeBuenosAires inició Goyeneche
en dirección al Perú nos queda un Diario, en el que
se recogenlos aspectosmás salientesde los territo-
ríosque recorrió y de los pueblosquehalló a su paso.
La obra está dividida en dos panes: en la primera
se reseñael viaje de BuenosAires a Lima y en la se-
gundael trayectoLima-Arequipapor la costa.Tiene el
valor descriptivode los apuntesrealizadospor un via-
jero quea principios del siglo xix recorreel virreinato
del Río de la Plata, consignandosus impresionesco-
tidianas. Dice> entre otras cosas:

Agregando70 p.s que V. ha querido suscribir en honor de
la obra son 560 p.s Pareceque el costo ha sido 520, y siendo
justo agregar40 mas por rasonde las Partesvan los dchs.560.

Vienen 150 exemplaresque tomará a su cargo el Vicario
r expenderloa 2 p> y los 450 restantesse han distribuidoen
los obispadosde Guamanga,Arequipa,Cusco,La Pazpor mano
de la Administracion de correos,que han de dar cuenta al
cavo Lostra, para subsanarcon su producto respectivam.ttlo
contribuido por los 5S.es Subscriptores.»ACG-12 bis-4-3. Esta
carta estáacompañadade un recibo que dice: «Deve Joaquín
Lostra 525 pesospor los 600 ejemplaresde un quadernoque
tiene una carta pastoralde Moxó y otra Apologética de Ca-
flete. Lima 24 de Diciembre de 1812.» La obra de PedroVi-
centeCañetees Prolusion panegyricade las accionesheroycas
del invicto general peruanoD. JoséManuel de Goyeneche,y
la del obispo Benito María de Moxó, Breve elogio del Ilustre
PeruanoD. JoséManuel de Goyeneche.

(7!) La transcripción de la carta en que Goyenechecuen-
ta sus impresionesen René-Moreno,Ultimas días coloniales...,
pág. 439.
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«El Comercio de Jujui es el depocito generalde
todos los efectosque salen del Perú para Buenos
Aires y viceversa: tienen añil silvestre, muchosmi-
nerales,grano, praderasde tabaco>y de chicharros,
y en el Chaco buena quina. Faltan brazos y quien
promuebala industria que yace dormida en estos
Paises...» (72>.

Adentrándoseen el Alto Perúcomienzaa describir
la riquezaminera de la región, junto con la rica pro-
ducción de vinos y aguardientesen el valle de Sinti,
La Paz:

«... es la mas rica del Perú por sus producciones
de oro llamado Tipuani, cascarilla> y la hierbacoca
quealimenta a los Indios y se dá en el calido y hu-
medo temperamentodel PartidodeYungasque hace
la principal riqueza de la Ciudad: el café es tanto
que no tiene aprecio: las naranjas,Incas, batatas,
piñas y platanos son la malesa de aquel poderoso
suelo,y el Perú tiene en él su mayor riqueza por el
expendioque hace de generosde Europay de aguar-
dientes y vinos al precio que quiere: el juego y la
Soverbia son pacionesdominantesde los hijos de
aquel Pais que no conocen mas freno que su an-
tojo» (73).

Al pasar por Huaqui hace referenciaa la batalla
librada en 1811, por lo que se deduceque la obra fue
escritacon posterioridada la realizacióndel viaje.

En la segundapartedescribela ciudad de Arequi-
pa (74), luego de pintar la región y los valles circun-
dantes.Lo primero que notaal llegar es la economía
y orden imperanteen el reparto de aguaparael con-

- sumoy el riego, cuidadopor los alcaldesde aguasque
se nombrabananualmente.Dentro de la ciudad, y en
sus alrededores,no seusancarruajes,por las desigual-

<72) Diario de Viajes que el Ecmo. Son Condede Guaqui
hizo por América en 1808 y 1809, ACG-12 bis-3-1, pp. 13v-14.

(73) Ibid., págs. 23v-24.
<74) La descripción de la ciudad de Arequipa la trans-

cribe textualmenteHerrerosde Tejada,El TenienteGeneral...,
págs. 158-63.
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dades del suelo, realizándosetodo el transporteen
caballeríasmayoresy menores.La riqueza de la ciu-
dad es tal que la renta del obispo no baja de los
240.000reales anuales,La población es de 50fl00 ha-
bitantes, de los cuales> 40.000 son españolesy los
10.000 restantes«Yndios mui civilizados»; también
existeun gran númerode esclavosy mulatos.La agri-
cultura está muy desarrollada,utilizándoseparte del
grano en la producciónde chicha, de gran consumo
entre los indígenasde la región. «El sobrantede los
granos se transportaa otrasprovincias y se haceun
comercio con utilidad». La producción de vino y
aguardientees muy importante, al igual que la de
azúcar y dulce en cajetas. Las manufacturasestán
igualmente desarrolladas> especialmentela produc-
ción de lienzos ordinarios de algodón>bayetasde to-
dos colores y «pañetes»(que se venden entre 2 y
2,5 reales la vara). Se tejían también pabellones y
cortinajes de algodón de diversos colores, pellonesy
mantelería.Destacatambién la curtiembrede cueros:
suelas,baquetas,cordobanes,gamuzas,etc. Comocon-
secuenciade la actividad manufactureracobran im-
-portancialos diferentesgremios>como serel de zapa-
teros>plateros,albañiles>escultores,alfareros>sastres,
herreros,sombrereros>tintoreros,doradores,pintores
al temple y al óleo, etc.

«Los Comerciantesson muchos,en cuyos Alma-
cenesy Tiendasse encuentranquantosefectospro-
duce la Europa,y el Asia, sin que el comercio sea
incomptible con la nobleza»(75).

Desconocemosla fecha exactade la obra, pero no
olvidemosqueGoyenecheseráluego el primer Conde
de Guaqui... al mismo tiempo que era socio de una
compañíacomercial («Sobrinos de Aguerreverey Los-
tra»); por otro lado su familia también comerciaba
en Arequipa.En general, los comerciantesamericanos

<75) Goyeneche>Diario de Viajes..., 2. parte,pág. 17v.
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ennoblecidosseguíanejerciendoel comercio después
de su ascensosocial.

La minería se encontrabaen mal estado,pesea ser
la «única subsistenciadel Reyno del Perú»>y no por-
que se hayan agotadolas minas,

«sinopor falta de mutuo calor y fomento entre los
sugetos de facultades quienes pueden unicamente
anticipar los gastos>á quese agregala falta que ha
experimentadode azoguesen los años pasados.Poco
importa que el Rey usandosu paternal amor haya
hecho rebaxaen el precio de los Azogues, quando
en algunaspartesde~ Reyno tiranizana los Mineros
para conseguir algunos Quintales de este Yngre-
diente» (76).

Estavisión se contradicecon la queel mismoGo-
yeneche da en una carta que le escribe a su socio>
Juan Miguel de Lostra> en abril de 1809:

«Arequipa se halla en el mayor estado de po-
breza sin consumo alguno pues el Contrabandoles
ha sacadohasta los cubiertos de su uso y aun las
laminas de plata...» (77).

Conmociónen el Alto Perú

Luego de permanecertan sólo once días en Are-
quipa, Goyenechese dirigió a Lima para entrar en
contacto con el virrey Abascal.Despuésde hacerlo,
elevó con fecha 28 de mayo de 1809 un escrito diri-
gido al Condede Floridablancay a la Juntade Sevilla
relatandoel cumplimiento de su misión; tras lo cual,
y en momentos en que había decidido retornara la
Península>comenzarona precipitarse los aconteci-
mientos que modificaron sus planes. El 1 de junio
resultóelectocandidatoa diputadopor Arequipa para
las Cortes de Cádiz> junto con su parientey alcalde

(76) Ibid., págs. 18v-19.

(77) ACG-19bis-l-2.
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Domingo Tristán y el Deán Saturnino García (78); a
fines del mismo mes el pedido expreso del virrey
Abascal de nombrarlo presidentede la Audiencia de
Cuzco hizo que abandonara definitivamente sus in-
tentos de regreso inmediato; días despuésse enteró
que el virrey de BuenosAires le ofrecía el mismocar-
go en la Audiencia de Charcas.Al hacersecargo de la
presidenciade Cuzco envió un informe muy reservado
a la Junta de Sevilla, en el que realiza un minucioso
estudiode los miembrosde la Real Audiencia, la Real
Hacienday la la Real Aduana.En el casode la primera
efectuó una gran semblanzade su hermanoPedroMa-
riano, por eseentoncesoidor de la misma,y pidió su
trasladoa Lima (79).

Despuésde iniciada la rebelión de La Pazy cons-
tituida la Junta Tuitiva> Abascal le encomendóla je-
fatura de las tropasquetuvieron a su cargo la repre-
sión de los rebeldes.Goyenecheaceptó la misión, ac-
tuando como su segundoel General Ramírez, quien
conservaríaese cargo en el ejército del Desaguadero.
Al partir hacia el sur llevó a su hermanoJuan Ma-
riano como su edecán>con el grado de capitán.Com-
pletó su oficialidad con otros dos parientes suyos,
también arequipeños: Pío y Domingo Tristán. Un he-
cho importante que conviene reseñares que al igual
que Goyeneche>los hermanosTristán sirvieron en el
ejército español en Europa. Comenzamostambién a
observar otro fenómeno destacable:el alineamiento
de la oligarquíaarequipeñaen defensade los intereses
de la corona durante las guerras de independencia.

En compañíadel intendentede Potosí, de Paula
Sanz, se dirigió a La Plata. Luego de la disolución de
la Junta Tuitiva, el 30 de septiembre,y de combatir
en las afuerasde La Paz, Goyenecheentró en la ciu-
dad, sofocandoduramentela rebelión; tras lo cual se

(78) V. RodríguezCasadoy J. A. Calderón Quijano, «Es-
tudio preliminar»de la Memoria de Gobierno del virrey Abas-
cal, pág. CXXIV.

(79) ACG-4-4-19.
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dirigió a Chuquisaca,dondeentró el 24 de diciembre.
Adentramosen los sucesosde 1809 seria intentar re-
construir una historia que escapaa los lineamientos
del presente trabajo. No dudo que en los aconteci-
mientos que se sucedieronGoyenechetuvo una ac-
tuación relevante,pero el tema ha sido bastantetra-
tado como paravolver sobreél (80).

Antes de salir Goyenechede Madrid, el 16 de mayo
de 1808, el marqués de Casa Palacio suscribió un
poder a su favor> parala administraciónde sus asun-
tos en Potosí. Comodije más arriba, el marquésapa-
drinó a Goyenechecuandolo nombraronCaballerode
la Ordende Santiago.En uso de esepoder,Goyeneche
remitió desdeLa Pazun oficio a Cisneros,ya que el
virrey tenía orden de confiscar todos los bienes del
marquéspor «habersesometidoal fingido Rey Jose».
En relacióncon el marquésapuntaRaday Gamioque
en la ManifestaciónHistórica y Política de la llevo-
lución de la América> escritaen 1818, se dice que an-
tes de marchara América> Goyenecherecibió instruc-
ciones de Murat, entregadaspor el mismo CasaPala-
do (81), aunque lo másconcretoes que por su cola-
boracióncon los francesesfue nombradocaballerode
la Nueva Orden de España,generaly edecándel Rey
José(82).

En el mencionadooficio, Goyenechecuenta que
cuandoél obtuvo el titulo de capitán,el marquéstenía
el de coronel y viajaron juntos por Europadurante
cuatroaños.Luego enumeralos bienes de CasaPala-
cio, que son: la mitad de un ingenio en Potosí, una
huerta y censosen Chuquisaca.A su pasopor La Paz

(80) Para los prolegómenosde los sucesos,ver René-Mo-
reno, Ultimos días coloniales.,.,y para todo el nroceso el li-
bro más modernode CharlesW. Arnade, Ihe Emergenteof
0w Republic 01 Bolivia, Gainsville, 1957. Documentosdel ACO
se transcribenen el t. IV de Documentospara la historia de
la revolución de 1809.

<81) Rada y Gamio,El ArzobispoGoyeneche...,pág. 68.
<82) Gaceta de Gobierno del 5-12-1809, reproducidaen el

Diario Mercantil, de Cádiz del 10-8-1813 (núm. 200), pág. 894.
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le dejó un poder al Conde de CasaReal de Moneda
para que cobraralos réditosimpagos(83). Por lo que
sabemos,el marquéstenía el 75 por 100 del ingenio
de Laguacayoy las minasconexas.El 30 de diciembre
Goyenecheenvió otros oficios en los que informa ha-
ber recaudado 16.000 reales de censos, y juntado
56.000 en alhajas de propiedaddel marqués,que fue-
ron luegodepositadosen la RealTesoreríaporel Conde
de CasaReal de Moneda(84). La misma personaque
en Londres atendíalos interesesde Goyenechey de
«Sobrinosde Aguerreverey Lostra», Pedro Casimir
Timerman, también manejabalos negocios del mar-
qués en la capital británica (85). Lo último que se
sabedel marquéses que residiendoen Burdeosotor-
gó un poder a favor de Agustínde Lisaur para «‘ma-
nejar, administrar,arrendaro vender> el 75 por 100
de un ingenio de moler metalesy de las minas cone-
xas de la que es propietario en Potosí»,quien firma
un contrato de arriendo con la «Potosi Mining Asso-
ciation» por el total de las propiedadesde Casa-Pala-
cio. Los últimos arrendatariosde las minas fueron
Luis de Orueta, el coronel Martín Jáureguiy el ya
citado Indelacio González de Socasa.

Los contactoscon la nobleza potosinatambién se
extendieronal Conde de Casa Real> tal cual leemos
en el RedactorGeneral de Cádiz:

«Cuartel Generaldel Desaguadero<Perú) 3 de fe-
brero. Este punto es otro Cádiz; lugar de refugio
para todos lo=fugitivos de los Robespierres de Amé-
rica. Hállase aqul el Obispo de la Paz> el intendente
de Cochabamba,el Conde de Casa Real de Potosí,
muchas personas distinguidas, y gran numero de
desgraciadasfamilias, que han abandonadosus bie-
nes y sus hogares...» (86). -

(83) ACG-l-4-53.
(84) ACG-l-4-67.
(85) ACG-14 bis-4-2.
(86) RedactorGeneral de Cádiz, del 31-8-1811 (núm. 78),

págs. 297-8.
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Más tarde, en julio de 1812, cuando Goyeneche
entró en triunfo en Potosí> se realizó un baile en su
homenaje organizadopor las damasde la ciudad- en
su preparaciónintervinieron TomasaLizarazu,hija del
Conde de CasaReal,y Rita Frigosa, hija del Marqués
de Otaví (87).

La gestiónde Goyenecheen el ejército
del Desaguadero

tina vez sofocadala rebelión en La Paz y Cocha-
bamba,Goyenecheregresóal Cuzco. Despuésdel fu-
silamiento de Liniers, en Córdoba,Abascal puso a
JoséManuel al frente del ejército españolen el Alto
Perú,para oponersea las tropasde laJuntade Buenos
Aires. Con tal fin el virrey Abascal le envió a Zepita
un batallón del Real de Lima, varios compañíasdisci-
plinadas de pardos y morenoslimeños y abundante
parque.Paracompletarsus fuerzas,Goyenechereunió
las milicias de Cuzco, Arequipay Puno> a las que en-
trenó durantesiete mesescon el fin de conseguirun
ejércitocapaz de ser llamado tal.

La opción de Abascal se fundabano sólo en la con-
fianza que teníaen Goyenechecomo militar> sino tam-
bién en «lasgrandesposibilidadesde su casaque po-
día servir con suplementosen caso apurado de la
Tesorería»,a lo que hay que sumarsu origen criollo.

En estemomento, la situación del ejército realista
no era boyanteni mucho menos.Las desercioneses-
tabana la orden del día (88), sobretodo luego de la
derrota de Suipacha,razón por la cual el 17 de di-
ciembre de 1810 Goyenechepresentóla renunciaa su
cargo, que fue rechazadapor Abascal. Hay, sin em-
bargo,otro motivo que llevó a Goyenechea renunciar,

(87) Herrerosde Tejada,El TenienteGeneral...,pág. 326.
(88) En su Memoria de Gobierno, Abascal se queja de la

deserci6nde los cochabambinos,especialmenteen época de
cosecha,t. II, pág. 341.
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y fue el nombramiento,hecho en la Península>de Ni-
colás Cucalón como Presidentede la Audiencia de
Cuzco. Para conservara Goyenecheen el puesto,el
virrey decidió congelar la resolución superior y dejó
a Goyeneche como presidentede la Audiencia cuz-
queña (89). Estas rencillas repercutieronen Cádiz,
apareciendoen los periódicosnoticias a favor de Go-
yeneche.Supongo que Juan Miguel de Lostra hizo re-
producir cartas llegadas del Perú y remitidaspor el
mismo Goyenecheo por su hermanoJoaquín:

«... Estas tropas [las de Goyeneche] se han dis-
gustadode que la Regenciahaya nombrado para la
presidencia del Cuzco á D. Bartolomé Cucalon en
lugar de su digno Gefe, que interinamentele servía.
El descontentoha sido grande, y públicamentese
decia y repetiaá cadainstanteen el exército: si esto
se hace con Goyenecheque todo lo ha sacrificado
por la buena causa ¿qu& esperanzasnos quedan ñ
nosotros? [subrayado en el original]» (90).

La respuestade los partidarios de Cucalón no se
hizo esperar>y unos días más tarde,el 13 de noviem-
bre, aparecióunanota de defensade Cucalónfirmada
por un tal «D. M.» (91).

Desdeel momentoen que se hizo cargo de la si-
tuación, Goyenechetrató por todos los medios a su
alcance de formar un ejército del conglomeradode
tropas malvestidasy peor armadascon que contaba.
Las noticias aparecidasen Cádiz por esosdíashabla-
ban de una cifra de 1.280.000 reales mensualesen
concepto de mantenimiento del ejército (92), cantidad
que a todas luces nos parecealgo exagerada.

Debe haber sido difícil para este criollo europei-
zado poder conciliar sus criterios prusianosde orga-
nización militar con la realidadque tenía delantede

(89) Ibid., págs. 335-337.
(90) Redactor General de Cádit del 31-8-1811 (núm. 78),

págs. 297-8.
(91) Ibid., 13-9-1811 (núm. 91), pág. 356,
(92) Ibid., 4-11-1811 (núm. 143), pág. 555.
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sus ojos. Segúnsu opinión era necesariala presencia
de un ejército de 4.000 europeospara defender el
Perú, y de esa manera«no engancharsecon la plebe
hastadespuésde muchosaños»(93). De todas formas,
se consiguió el objetivo, y el 20 de junio de 1811 sus
fuerzas derrotabana las de BuenosAires en Huaqui,
qon lo que terminabanpara el ejército porteño los
intentos de expansiónhaciael norte y de control del
Alto Perú; sólo luego de las derrotasrealistas de Tu-
cumán y Salta y de la retirada de Goyenechede Po-
tosí, las fuerzascriollas pudieron llegar hastael cen-
tro minero de la región> pero por muy poco tiempo.
Un mes más tarde, el Cabildo de Arequipa acordaba
pedir al rey que se le concedieraa Goyenecheel ti-
tulo de marquésde la Victoria de Guaqui, libre de
lanzasy mediaannata,y tambiénel grado de coronel
parasu padre; el 29 de julio el ayuntamientoarequi-
peño lo eligió Regidor Perpetuo(94). En este punto
vale la pena recordar que muchos de los navarros
emigradosa América terminabansu carreracon el ti-
tulo de «marqués»;si bien esto aquí no se cumple,
por el rechazodel pedido,nos pareceremarcabledes-
tacar la similitud del fenómenocon lo descrito por
Otazu.

Goyenecheva consolidandosu posición en el Alto
Perú,derrotandoen una lenta guerralos focos de re-
sistenciaexistentesen la región. Despuésde Huaqui
se dirigió a La Paz y luego a Oruro. Los ultimátums
dirigidos a los rebeldesde Cochabambafueron des-
oídos y se produjo la batalla de Sipe Sipe. Fue en
estos momentos(21 de noviembre de 1812 y 20 de
febrero de 1813) que Pío TristAn adelantóla vanguar-
dia del ejército realistaa las líneasdefensivasriopla-
tenses,y sufrió las derrotasde Tucumány Salta.Co-
nocidas las noticias de esta última, Goyenechedeter-
mmd la inmediataretirada del grueso de las fuerzas

(93) ACG-5-7-4.
(94) Herrerosde Tejada,El TenienteGeneral...,pág. 278.
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de Potosí, donde tenía instalado su cuartel general>
medida que por apresuradafue criticada en los me-
dios limeños. Goyenechevolvió a presentarsu renun-
cia, a la quese opuso la mayor parte de la oficialidad
de su ejército y algunos de sus partidarios en Lima>
los quefirmaron, el 25 de abril de 1813, una nota de
protestaen tal sentido.Entre los firmantesdel memo-
rial estabanlos condesde Vallehermosoy de Casa
Real de Moneda(95). Paratratar estostemasel virrey
Abascal convocó una junta militar, la que declaró
indebida la evacuaciónde Potosí, ciudad que debería
ser reocupadade inmediato> y desechéel intento de
Goyenechede firmar un armisticio con los revolucio-
narios.La opinión de Mendiburusobre los sucesoses
la siguiente:

«Goyenecheinsistió en la dimisión con vehemen-
cia, y manifestándoseopuesto a que avanzaseel
ejército a Potosí.Abascal resentidodel estilo que ad-
vertía en las comunicacionesdel General, le aceptó
la renuncia: todavía lo hizo dejando a su arbitrio
separarseo no, pero exigiéndoleparael casode que
quisiesecontinuar en el mando>la condición de se-
parar de su lado al brigadier Tristán y principal-
mente al Dr. D. Pedro Vicente Cañete Fiscal de la
Audiencia de Charcasque hacíade su secretario. El
GeneralGoyenechese quejó de esto con amargura>
y. seguidamente,y a pesar de las representaciones
de los jefes paraque siguieraal frente del ejército,
Jo entregóa su segundoel brigadier Ramírez mien-
tras llegaba su sucesor,marchándosepara Arequipa
cl 22 de Mayo» (96).

Ese mismo año Goyenechefue nombrado conde
de Guaqui> y al año siguiente> el de su retomo defi-
nitivo a Europa, Teniente General de los Reales Ejér-
citos. La resistenciadel virrey Abascal para despren-
derse de Goyeneche,pese a las tensionesevidentes
entre ambos, se debíanal predominio del generalso-

(95) Ibid., págs. 342-4.
(96) Manuel de Mendiburu, Diccionario histórico-biográfi-

co del Perú, t. VI, págs. 132-3.
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bre sus tropas y a su ya mencionadoorigen criollo.
Tras su relevo por el general Pezuelase produjeron
numerosasdesercionesen el Ejército del Desagua-
dero (97).

Resulta interesanteanalizar el «Cuadernode los
depósitosparticularespuestosen esta intendenciadel
Ejército a disposicióndel Comandanteen Jefe» (98),
en el ramo «Entraday Salida de Depósitos particu-
larespor razonesde Donativos».Si bien el documen-
to está fechado en Oruro> el 4 de mayo de 1813, la
mayor partede los asientosse efectuaronestandoel
Cuartel Generalinstaladoen Potosí.De los 125.184rea-
les recaudadospor donativos particulareshechos a
Goyenecheentre el 25 de agosto de 1811 y el 1 de
mayo de 1813, 89.600 son donadospor mineros (Juan
JoséVargas,<‘vecino y azoguerode Potosí»,y Luis de
Orueta> antiguo arrendatariode] ingenio Laguacayoy
de las minas anexas,propiedaddel marquésde Casa-
Palacio) (99), y 5.800 por el conde de CasaReal de
Moneda (miembro de la nobleza potosina),no supe-
rando los restantesdonativos los 800 reales. Aparte,
resaltan los 25.280 reales recaudadosen conceptode
multas a favor del ejército por el tenientecoronel
JoséEstevesalos vecinosdel partidode Chayanta(100).
Esta información refuerza lo dicho anteriormenteso-
bre la estrecharelación mantenidaentre Goyeneche
y los sectoresmineros potosinos.

Si bien se recibían algunosdonativospara la sus-
tentación del ejército, el difícil momento por el que
se atravesabaimplicaba dificultades en la recepción
de ayudasdesdeLima. Al respecto>Joaquín Lostra le

<97) Wibel, «Tbe Evolution of a Regional Community...»,

pág. 236.
(98) ACG-l5-4-l.
(99) Tandeter,«Rentas a Relation.. .», pág. 3. Luis de Orue-

ta sevio beneficiadoen 1794 con la asignaciónde una nueva
mita (junto con Juan Bautista Jáuregui y Nicolás de Urzain-
qui), gracias a la amistad cute tenía con Cañete;Martiré, El
Cádigo Carolingio..., pág. 102; Levene, Vida y escritos...,pa-
gina 286.

(100) ACG-l5-4-I.
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escribea Goyenechedesdela ciudad de los Reyes,el
10 de agosto de 1812:

«Es mul sensibleel Estadodeplorableen que se
halla Vs. de Dinero para la continuacionde sus glo-
riosasacciones:el 5. Virrei y todos los demasXefes,
Principalesy Particularesde todas las clases,están
penetradosde la necesidadindispensablede soste-
ner con Dinero a Vs., y su Exercito, pero al tetior
de esto no hal entusiasmoni disposicion para la
menor erogacion peculiar, contentandoseen lo ge-
neral con decir que el GeneralGoyenechepongaen
contribucion a las ProvinciasYnsurgentesy se pro-
porcionepor este medio lo necesariopara su Exer-
cito» (101).

Los sueldos de Goyenechey sus negocios
en América

Goyenechepercibíaun sueldode 48.000realesanua-
les como presidentede la Audiencia de Cuzco,lo cual;
y según su parécer, resultaba a todas luces escaso
estandoen campaña,por los mayoresgastosque tenía
que realizar y el alto costo de los víveres.Así es que
desdesu cuartelgeneralde Zepita le escribeunacarta
a Abascalel 4 de marzode 1811 en la que le dice:

«En la pasadaExpedicionde la Pazdi á V. E. pire-
bas nadaequivocasde los sacrificios hechosgusto-
samenteen obsequiodel Soberanoy de las crecidas
erogaciones que de mi Patrimono tube necesidad
de emprenderpara sostenerel decorode mi empleo
y de la delicadaé importante comision puestaá mi
cuidado: en el día me encuentroen la misma situa-
cion consagrandomis desbeloscontra los enemigos
de la Patria y con un considerabledispendiode nu-
merario para subvenir á los indispensablesgastos
que son consiguientesá un General rodeadode una
numerosay brillante oficialidad que diaria y nece-
sarianiente concurre á mi mesa: el sueldo de seis
mil pesos[48.000 reales] que disfruto con gravamen

<101> ACG-17bis-1-l.
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de las repetidasdeduccionesno me alcanzaen ma-
neraalgunaparamantenerel respetode destinoen
un pais en que todo es escasez,y los recursosmuy
distantes,de forma que á pasos aceleradosconsu-
miré mi patrimonio, si V. E. con arreglo a las asig-
nacionesque debe tenerun Generalen Campañano
hace las correspondientesaclaracionessobre esta
materia» <102).

Lo cierto es que Abascal autorizó un aumentode
24.000 reales en el sueldo de Goyenecheluego de la
mencionadacarta, aunqueen una liquidación de suel-
dos de marzo de 1812, firmada por Antonio de Zubia-
ga, figura que Goyenechepercibía144.000realesanua-
les, cobrandoentre el 15 de noviembre de 1810 y el
31 de diciembrede 1811 162.000 reales,de los cuales
se le descuentan54.000 abonadospor la Tesorería
Generaldel Cuzco a razón de 48.000 reales anuales.
De los 108.000restanteshay quededucir3176,47rea-
les para «Inválidos»(a razón de 1 maravedípor real)
y 3.083,06 reales para el Monte Pío militan

Las cartasquecon fecha26 de marzoy 26 de abril
de 1813 le envió Joaquín Lostra a Goyenechedesde
Lima, en la épocainmediatamenteanterior a su reti-
ro, confirman las pocas precaucionesque sobre el
dinero tomabaGoyeneche.Lostra lo instabaa lapron-
ta remisión de cuentasdetalladassobre las entradas
y salidas del ejército bajo su mando,ya que los ni-
moresquecorríanen la capital del virreinato hablaban
sobreel engrosamientode los caudalesde muchosin-
dividuos (103).

Los más comprometidos eran los hermanosPío
y Domingo Tristán, mencionadospor Riva AgUero
coma el ejemplo de oficiales realistas corruptos. El
hechofue que a Pío Tristán se lo nombró intendente
del ejército de Goyeneche,con un sueldo anual de
8.000 reales. Sin embargo,al retirarse,dos años des-
pués,contabaconunafortunapersonalde.1.600.000rea-

(102) ACG-15-l5-2.
(103) ACG-18-3-12 y 18-3-11.
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les. Su hermanoDomingo fue nombrado intendente
de La Paz en 1809, gracias a la gestión personal de
Goyeneche.Allí también realizó importantesnegocios,
sin distinguir entre patriotasy realistas,ya que tra-
taba con ambosbandos.En 1811 Abascalcesóa Tris-
tán, acusándolede colaborarcon la Junta de Buenos
Aires. Al no presentarpruebasconcluyentesen que
basar su opinión, el caso motivó una seria disputa
entre Abascal y Goyeneche(104).

Es importanteen estepunto no perderde vista la
circunstanciade que cuando Goyenechepasó a Amé-
rica no sólo lo hizo en condición de enviado de la
Juntade Sevilla, sino tambiéncomo socio de la firma
comercial gaditana«Sobrinos de Aguerreverey Los-
tra», a lo que habríaqueagregarlos negociosfamilia-
res a los cualesse sumó. Si bien de las actividadesdé
«Sobrinosde Aguerreverey Lostra»me ocupoen otro
trabajo (105), reseñaréaquí las relacionesde Goyene-
che con Joaquín de Lostra, hermanode su socio y
factor de la compañíaen Lima, y algunasde las ope-
racionesen las que intervino JoséManuel, seaperso-
nalmenteo sea por correspondencia.

Goyenecheelaboróde puño y letra un informe, sin
fecha> en el queresumíalas actividadesde «Sobrinos
de Aguerreverey Lostra» desde1811 hastasu retornó
a España.Ellas fueron, incluida una operación de
1809, las siguientes:

— En marzode 1809 Goyenecheseencontrabaen Lima
y remitió en la fragata«Don Fulgencio»244.644 rea-
les en plata doble de cordoncillo para entregara
«Sobrinosde Aguerreverey Lostra»,más6.664 rea-
les en oro, de Alexo Paredesde Arequipa,con igual
destino(106).

(104) Wibel, libe Evolution of a Regional Community.-

pág. 238.
(105) Carlos Malamud.«El fin del comerciocolonial: Una

compaflia comercial gaditanadel siglo XIX», en Revista de
Indias, núm. 151-2 (1978).

<106) Se remiten en las siguientes partidas: Núm. 310

— 96 —



— El 26-5-1811: el marquésde Aycinena embarcóen
el bergantín«Rey Fernando72» y en las fragatas
«Gaditana»y «María Josefa»288.000 reales;ante-
riormente,el 16-12-1810>habíanllegado a Acapulco
48.000realesen la fragata<‘Bárbara».

— El 26-7-1811: llegó a Lima una orden de «Sobrinos
de Aguerreverey Lostra»de embarcar1.200.000rea-
les en el «Estandarte»,aunquesólo se embarcaron
568.000, el 4-12.

— El 26-7-1811: se vendió el productode dos facturas
llegadasen la «Resolución»y en la «San Miguel»
en 248.000reales.La factura de la primera se ven-
dió con un 40 por 100 de recargosobreel princi-
pal, y las de la segundacon un 38 por 100.

— El 26-3-1812: una factura venida en la «Resolu-
ción» se vende a Zelayetaen 544.000reales; como
hubo quebrantoen la ventaquedópara «Sobrinos
de Aguerreverey Lostra» el hierro que estabaen
Arequipa y 300 quintales más que vinieron en la
«Peruana».

— El 2641812: cesael gravamensobreel interés de
400.000reales(no hay másaclaracionessobreeste
asunto).

— El 10-2-1813: hastala fecha, segúnGoyeneche,«So-
brinos de Aguerreverey Lostra»giró 4.800.000rea-
les en el Perú,sin ningún quebranto.

— El 26-2-1813: llegó la fragata «Vigarena»,con una
factura de 314.575realesde plata, quese vendió a
Moralde en 409.338reales.

— El 19-9-1813: hastala fecha se realizaron5.840.000
reales sin quebrantos,quedandosólo por cobrar
36.800 reales.

— El 1-9-1813: la «FuenteHermosa» dejó en Anca
500 quintales de hierro a cargo de su hermano
Juan Mariano (107).

(176.000 reales)> 311 (12.060), 312 (44.680), 314 (12000 pertene-
cientes a José Sebastián)y 119 (pertenecientesa Alexo Pare-
res), ACG-12bis-4-3.

(107) ACG-13 bis-l-3.
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En 1814, añode la partida de Goyenechea España,
se remitieron a Cádiz 460.000 reales, de los cuales>
224.000 pertenecíansin ninguna duda a José Ma-
nuel (108). Era preocupaciónde Goyenechepasarcon
dinero a la Península,y para eso pidió autorización
al virrey Abascal, el 16 de abril de 1814, parallevar
dinero en su viaje a Europa, vía Panamá,sin pagar
los correspondientesderechos,aduciendoentre otras
razonesqueel navío para ir a la Penínsulalo fletaba
de su cuenta.El Tribunal de Cuentasde Lima lo au-
torizó a partir con 48.000 reales de plata libres de
todo derecho(109).

Desde que Goyenechese hizo cargo de la presi-
dencia de la Audiencia de Cuzco, Joaquín Lostra fue
su corresponsalen Lima> ocupándosede todos sus ne-
gocios en la capital. Por facturasremitidasentreel 25
de mayo de 1810 y el 30 de noviembrede 1812, Goye-
nechele adeudabaa Lostra 41.933,5 reales(110). Sin
embargo>en ocasión de remitir la cuenta de gastos
por la impresión dcl Espión Serrano (libelo anónimo
que defiendela política seguidapor Goyeneche)y un
embarquede medallasse dejó constanciaque la deu-
da quemanteníaGoyenechecon Lostra era de 75.529,5
reales, la que fue pagadaen onzas de oro y tejos y
una libranza, todo lo cual fue remitido por Rafael

(108) Las remesasde 1814 fueron las siguientes: en la
fragata «Castilla», partida 247 a nombre de Rafael Peró,
140.800 reales, en 1.100 onzas de oro sellado de cordoncillo
a 128 realesy 96.000 reales en plata doble de cordoncillo; en
la fragata «San Miguel» (a) <‘El Comercio»,partida 66 a nom-
bre de Joaquín de Lostra, 80.000 reales en plata doble de
cordoncillo para «Sobrinosde Aguerreverey Lostra»; en la
fragata «PrimorosaMariana»,partida 89 a nombrede Joaquín
Lostra, 80.000 realesen plata doble de cordoncillo> para «So-
brinos de Aguerreverey Lostra>,, esterecibo y el anterior es-
tán endosadospor Lostra y el dincro pertenecea Goyeneche;
en la fragata«Veloz Pasagera»,partida 2/2 remitida por Juan
BautistaGárate, 64.000 reales en 500 onzasde oro sellado, de
cuenta de José Manuel de Goycneche,a entregar al mismo,
o a «Sobrinosde Aguerreverey Lostra». ACG-l2bis-4-3.

(109) ACG-15-15-l.
<110) ACG-12bis-4-3.
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Peró. Entre diciembre de 1812 y 1813 gastó con el
mismo Lostra35.449,5reales,que incluyen: 128 reales -

por la suscripciónpor un año al VerdaderoPeruano;
4.760realesdestinadosa la impresión de unaobracon
escritosde Cañetey el obispo Moxó; 1.314 por el em-
barquede 24.000realesen la «Beloz»,de ordeny cuen-
ta de RamónGarcíaPizarroy 24.000realesentregados
a Juan Bautista Gárate por orden de PedroMariano
Goyeneche(111).

La presenciade Lostra en Lima nos sine parare-
cordar el papel jugado por Arequipa como interme-
diaria entre la capital del virreinato peruanoy el Alto
Perú y el sur de la sierra peruana.Tras la creación
del virreinato del Río de la Plata, fue Buenos Aires
el principal proveedorde productoseuropeosal Alto
Perú; sin embargo>Arequipaseguíasiendoabastecida
desde Lima (112). Es de destacarque Juan Bautista
Gáratese convirtió en el mayor proveedorde impor-
tacioneseuropeasa Goyeneche.

Luego de la renunciade Goyenecheal cargo mili-
tar queocupaba,y poco antesde su partidaa Europa,
se realizó una supuestaoperación de ventade la cha-
cra de Tabaicani, propiedadde JoséManuel> con su
hermanaMaría Presentación,por un valor de 256.000
reales (su valor de tasación).Esto fue acompañado
por un documentoautógrafo de Maria Presentación
en el que se declarabala nulidad de la venta. Final-
mente,en 1825, la chacrase vendió en el mismo im-
porte, y los 256.000realesse le remitieron a JoséMa-
nuel a España.Antes le enviabanel producto de los
arrendamientos(113).

José Manuel hizo valer su cargopara defenderlos
interesesfamiliares. En 1809 un grupo de destacados
arequipeños,encabezadospor Goyeneche,escribía a

(III) ACG-12 bis-4-3.
(112) Wibel, «The Evolution of a Regional Community...»,

pág. 80. De todas formas, Lima también siguió abasteciendo
el mercado alto peruano.

(113) ACG-8 bis-2-l.
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las autoridadesespañolasacusandoal intendenteSa-
lamancade «autorizar» el contrabando(114). La raíz
de la protestase debíaa la competenciadeslealejer-
cida por el intendente>que resultabaperjudicial para
aquellos comerciantesque habíanquedadoal margen
del negocio.

Gracias a su origen criollo y al importante res-
paldo familiar, Goyenecherealizó en América una
breve pero meteóricacarrera. En ella se confundie-
ron los aspectos políticos, militares y económicos,
apareciendoconstantementela densamalla de rela-
ciones a que aludíamosanteriormente.Para resaltar
la importancia de los negocios de Goyenechebaste
recordar los casi seis millones de reales que realizó
«Sobrinosde Aguerreverey Lostra» en el Perú.

En un determinadomomento su política militar
fue respaldadapor la minería alto peruana,quevio en
su accionar claras posibilidadesde triunfo, y espera-
ba que a la hora de la victoria sus esfuerzosfueran
recompensadoscon un amplio apoyo al ramo.

La guerra en Arequipa

Mientras José Manuel estuvo al frente del ejército
realista en el Alto Perú,y residiendo luego en Madrid>
sus hermanoscontinuarondesarrollandosus activida-
des corrientes y sufriendo de una u otra manera las
vicisitudes de la guerra, que lógicamente los afectó
desdediferentespuntos de vista, entre los que se pue-
den apuntar persecuciones,impuestos y préstamos
forzosos, destrucción de propiedadese instalaciones,
etcétera.Si bien ninguno de los dos bandosen pugna
tuvo el monopolio en materia de préstamosobligato-
rios, las preferenciasfamiliares en cuestionespolíticas
hicieron que la mayor parte de sus donativosse diri-
gieran hacia las «RealesCajas»; pesea lo cual contri-

(líQ> Wibel, «The Evolution of a Regional Community..»,
pág 216.
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buyeronen algunaocasióncon los ejércitospatriotas.
y luego de declaradala independencia>con los gobier-
nos republicanos.La importanciaque tenían los prés-
tamospara la coronase desprendedel hecho de que
entre 1781 y 1815 los arequipeñosdonaron más de
2.400.000realesy prestaronmás de 800.000(115).

A continuaciónenumeramoslos donativosy prés-
tamos efectuadospor la familia Goyenechea lo largo
del periodoestudiado.Al no tener unarelación única
de los mismos,y haber sido necesariasu reconstruc-
ción de diversosdocumentos,es posiblela omisión de
unas cuantasde estasoperaciones:

— 15-3-1794: 16.000 realesparahacerfrente a los gas-
tos de guerra.

— 1799: 12.800 realesparala guerra contra los ingle-
ses,a razón de 3.200por hijo varón, se le devuel-
ven en 1816.

— 10-1-1809: 24fl00 reales para sostener la guerra
contra lás franceses,de Juan Goyeneche.

— 1810: 32.000 realesdadosen préstamo,y devueltos
antesde 1819 sin ningún tipo de interés.

— 22-12-1814: 2104,25 reales de JoséSebastián,par-
te de un préstamode 24.000 reales aportadospor
el Cabildo y el Deán de Arequipa para el ejército
de Ramírez.

— 4-1-1815: Sf00 realesde JosefaBarreda.
— 22-11-1816: 6.623 reales de José Sebastián (en ese

entoncescanónigode la Merced), comoparte de un
préstamode 160.000 reales efectuadospor el Ca-
bildo y el Deán de Arequipa.

— 6-5-1817: 800 reales para el vestuario de un bata-
llón de 400 hombresque se preparaen Arica.

— 5-11-1819: 1.600 reales de José Sebastián (4 por 100
de las rentaseclesiásticas).

— 18-2-1820: 8.000 reales de JoséSebastián(partede
un préstamode 240.000).

(115) Ibid., pág. 282.
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— 13-7-1820: 1.760 reales de José Sebastián (5 por 100
sobre las rentas eclesiásticas).

— 27-3-1821: 8.000 reales de José Sebastián, parte de
un préstamo de 200.000para pagar a los comer-
ciantes que abastecían de paños y otros efectos al
Ejército de reserva.

— 1-10-1821: 2.400 reales de Pedro Mariano> parte de
un empréstito de 240.000.

— 5-1882: 19.976 reales de Pedro Mariano, más 144.000
que el mismo tenía depositados en la Cámara de
Comercio,másalhajasde oro y plata, parael ejér-
cito de San Martin.

— 15-2-1823: 10.169 realesde JoséSebastián,la mitad
de la rentadecimalde la mitra duranteseismeses,
para sostén de las tropas nacionales.

— 17-6-1825: 200.000 reales que pagó José Sebastián
de contribución por sí y toda su familia> de un
total de.1.200.000 reales a distribuir entre 27 indi-
viduos. La contribución, impuesta por Lafuente, se
pidió el 7-6, el 11 se pagaron9&000 reales,y el 17
se completóel importe solicitado.

— 1834: 64fl00 reales de José Sebastián y 60.000 de
Juan Mariano (a cuenta de los 96.000 que le impu-
sieron), por un empréstito patriótico.

— 1835: 57333 reales de Juan Mariano, al gobierno
de Obregoso.

— 10-1842: 20.000 reales de Juan Mariano, impuestos
por el Generalen Jefe Manuel Vivanco. Su mujer
protestó en una carta dirigida al Restauradorde
Cuzco por lo elevado del empréstito; en la misma
dice: «Mi casa cuenta ya más de 60.000 pesos
[480.000 reales] erogados al estado bajo el sola-
pado nombre de empréstito» (116).

2-14; CDIP, t. XIII, vol. 1, págs. 161 y 194: Rada y Gamio,
Rl Arzobispo Goyeneche...,págs. 323-4. El 24-11-1819 José Se-
bastián le pidió a Pedro Mariano, en Lima, una relación de
los donativospor él efectuados.
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Así es quedesde1794 y hasta1842 lo contabilizado
en conceptode empréstitosy donativoserogadopor
la familia Goyenecheasciendea casi 700.000 reales
(exactamente699565,25). Como se desprendede las
cifras transcriptas,el grueso correspondeal periodo
que se extiende desde la invasión del Perú por el
ejército libertador de San Martín hasta 1825, año de
Ayacucho. Es importante resaltar que en la relación
no figura ninguna erogaciónhecha por JoséManuel
a favor del ejército bajo su mando, y es de suponer
que contribuyóde su bolsillo con algunosde los gas-
tos que implicabanel mantenimientode dicho contin-
gente.

Ese gran desajusteque significaba la guerra co- -

menzó a incidir en la situacióneconómicade la fami-
ha, tal como lo reconocieronJoséSebastiány Juan
Mariano en una carta que le enviaron a José Manuel
desde Arequipa, el 13 de abril de 1813, donde se que-
jaban de los apremios que estaban pasando:

«Como estamostan acosadospues nadie intenta
otra cosa que premeditar modos de ver como nos
dejan en la calle tubimos p.r convenienteremitir á
Lima con el arriero Carpio, á entregará Dn. Juan
Bauptista de Garate el 29 del pasado, las unicas
18 barras y una carga de Zurrones con 5 mil pesos
que ban caminando con otro arriero y fuera de esto
quedanen esta tu casa los veinte mil pesos p» el
oro, y á masel dinero p~ la Mineralogia (112.000rea-
les]» (117).

La situaciónde inestabilidadcausadapor la guerra
continuaba, y cuando se produjo la sublevación de
Cuzco, encabezada por el cacique Mateo Pumacahua,
los insurgentes que se apoderaron de Arequipa se lle-
varon de la casa de los Goyeneche 100 quintales de
hierro de Vizcaya allf existentes (118). La acción fue

(117) Carta de 35 (JoséSebastián)y SM> <Juan Mariano)
a CG (JoséManuel), Arequipa, 1341813; ACG-10bis-6-5.

(118) ACG-I0bis-15-1, pág. 21; testamentode JosephBa-
rreda.
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posible por haber huido todos los hermanosa Lima
y estarla madreescondidaen un conventoen las afue-
ras de la ciudad.

Ya próximo el desenlace de la contienda, las rela-
ciones entre el virrey de La Serna y la familia Goye-
neche se agravaron> a tal punto que en 1822 La Hera
interceptó la correspondencia mantenida entre los
hermanosy la remitió al virrey. Con referenciaaeste
asunto,JoséMariano le aclara a su hermanoen una
carta del 29 de noviembre de 1822 (que lleva manus-
cnta en el margendel párrafo quenos interesala pa-
labra «ojo», por José Manuel):

«Convieneponermucho cuidadoen las cartasque
nos escriban: hoy se interceptan todas sin distin-
cion, y nadie se impone primero de todo, y aun de
los mas minimos secretos,y asuntosde familia que
Serna,y sus adlateres»(119).

En parte debido a esta razón, y en parte por ser
unacostumbreen la correspondenciacomercial de la
época> algunos de los párrafos de las cartas cruza-
das entre los hermanos estaban escritos en clave, so-
bre todo aquellosmáscomprometidos>bien comercial-
mente, o bien porque hacían alusión a importantes
personajespolíticos. Podemoscitar, por ejemplo, el
fragmento de una carta que José Sebastiánenvía a
José Manuel el 4 de octubre de 1822, que dice (luego
de haber descifradola clave) lo siguiente: «Sernay
sus adíaterespierdenel Perú son unosladronestodos
ladronescomo el de monin (?)» (120). La clave se
usaba también para transmitir informacionessobre

(119) ACG-7 bis-1-4.
(120) ACG-7bis-1-16. La clave es de tipo numérico,bastan-

te simnle, que asigna un número(de unao dos cifras) a cada
letra. Las equivalenciasque obtuvimos son las siguientes:

A=4 C=6 D=3 E=2 H=7 1=9
L=3O M=90 N=35 0=39 P=48 R=70
5=74 T=86 U=94 Y=53
La pista inicial la dio fa transcripcióndel nombre de CO-

TERA, que venía en clave, por José Manuel de Goyeneche.
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movimiento de dinero (121)> y una vez inaugurado el
periodo republicano para insertar opiniones antigu-
bernamentales(122).

Antes de ocupamos en detalle de las actividades
que atañen a cada uno de los hermanos, veremos los
sucesosmás importantesque duranteeste tiempo le
ocurrieron a la familia. En 1816 se solicitó para José
Sebastiánel obispadode Arequipa,vacantepor el fa-
llecimiento de Luis Gonzagade la Encina. Dos años
más tarde, el 14 de enero de 1818> murió la madre y
el 15 de julio de 1819 se concedió a Juan Mariano el
hábito de la orden de Santiago.Posteriormente,Pedro
Mariano se jubiló como oidor de la Audienciade Lima,

(121) Carta cifrada de JS a CG, Arequipa, 23-2-1822: «Re-
mesa... J. Mariano 20.000 pesosfuertes [vía Río de Janeiro]
a entregarallí a D. Juan de Santiagoy Barros y Dn. José
Juande Larramendi,Quienesdeberándirigirlos luego (después
de pagarel flete de 2,5 por 100) a los Sobrinosde Aguerrevere
y Lostra que la abonaránen cuentade los respectivosdueños
a que correspondenseg.~ la nota ~ue les incluía J. Mariano:
en ellas soy yo interesadoen 6.000$», ACG-7 bis-l-3.

(122) Cartascifradasde JS a CG; Arequipa,3-2-1825: «Me
hallo en situación apuradísima: prevaleció la maldad y el
Exérxito nuestro nos ha sacrificado. No he podido salir, no
me han dado tiempo, y en esteconflicto soy sacrificado: ha-
rán de mi quanto quiera esta canalla libertina, juramento y
otras mil cosasa la fuerza...

Las circunstanciasexigen adherir a quanto quieran con
solo la protestasecretaquehago sobrela violenciay coacción
que padezco: te lo aviso para tu manejo y mi opinión con
el Rey y Romapara lo que convenga: estoy rodeadode ene-
migos sin libertad para nada.Qué conflicto!».

Otra de JS a CG, Arequipa, 6-2-1825: «... La época es de
ladrones:los sacrificadossomos tus tres hermanosmártires
de la persecucióny del furor...»

Otra de Arequipa, 6-7-1825: «Es horrible y cruel la perse-
cución que sufrimos: nos han sacado25.000pesosfuertes por
orden de Bolívar en seis días de término y sino a la cárcel
fuera de 8.500 que me sacaronantespor préstamoy contri-
buciones.

Los pliegosconfidencialesque embiastedesdeMadrid con
el Brigadier Esparteroestánentregadosen manosde Bolivar:
Qué minal Todos los bienes de nuestrohermanoPedro Ma-
riano quedan embargadospor haber recibido la Gran Cruz
de Isabel... Nuestracasaconcluyó, y si de milagro pudiésemos
salir, a cuyo fin debespropenderpor quien se pueda,saldre-
mos desnudos: ésta es nuestrasituación...»ACG-9 bis-2-l.
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y si bien en un momento se decidió que viajara en
compañíade Juan Mariano y María a Europa, pronto
se descartó la idea. Tras la entrada del ejército de
San Martín en Lima, Pedro Mariano fue objeto de
una seda persecución por parte de Monteagudo, que
pretendíauna gruesacontribuciónen dinero para las
tropas patriotas; luego de pasar por la cárcel y abo-
nar parte del monto solicitado, partió con destino a
Río de Janeiro, reembarcando desde allí hacia Gi-
braltar.

El 28 de diciembre de 1824 Juan Mariano se casó
con una rica damade la aristocraciaarequipeña,tam-
bién de origen navarro: Maria Santos de Gamio. Un
detalle interesanteque nos habla una vez más del
entrelazamientofamiliar es el hecho de queFrancesca
Gamio, tía de Maria Santos,se habíacasadoen 1799
con e] comerciante Juan José de Aguen-evere, pariente
de los Goyeneche (123),

Antes de la boda la guerra llegó a Arequipa con
toda intensidad,y los treshermanosque permanecían
en la ciudad se vieron obligados a huir a las montanas.
José Manuel consiguió de] rey dos años de licencia
para José Sebastián, con el fin de que los tres her-
manos viajaran a España,pero nuevamentese des-
cartó esta posibilidad a fin de permaneceren el Perú;
junto con el amor a la tierra natal debían pesar mu-
cho los intereses económicos para adoptar una deci-
sión de esta naturaleza...

La persecucióna los Goyeneche

Tras la sublevaciónde 1814> Arequipavivió en re-
lativa calma hastasu ocupación en 1823 por el ejér-
cito bolivariano> aunqueeste hecho se produjo por
escasotiempo, ya que hastael momentode la batalla

(123) Ver Wibel, «The Evolution of a Regional Commun’-
ty..», pág. 488, el árbol genealógicode la familia Gamio.
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de Ayacuchotodo el sur del país habíaestadocontro-
lado por el bando español,teniendoel virrey de La
Serna su centro de gobierno en el Cuzco.

Pesea la situación bélica, los Goyenechepudieron
mantenersu posición. Téngaseen cuentaque entre
1806 y 1810 el promedio anual de producciónvitícola
de los valles de Moquegua, Majes y Vitor era de
500.000 botijas, pero durante el periodo de emancipa-
ción la producción se contrajo, como lo muestran las
212.000 botijas de 1824, aunque en esta cifra hay que
tener en cuenta la ocupación de la ciudad en 1823.
Sólo el valle del Vitor, donde estaba la hacienda de los
Goyeneche, mantuvo sus niveles de producción cerca-
nos a los previos a 1810. La actividad económica de
la ciudad también mantuvo su ritmo, e inclusive mu-
chos comerciantesse enriquecieron abasteciendoal
ejército realista.Las rentasde la Aduanade Arequipa
son bastanteclaras en este sentido:

1805/9 724.464 reales
1810/4 1.323.528 reales
1815/9 1.516.2M reales
1820/4 2.020.104reales(124).

Gran parte de estasrentas de aduanase debíana la
introducción de productosmanufacturadosde origen
europeo.

Con motivo de la ya mencionada invasión a Are-
quipa, los treshermanosdeambularonpor la cordille-
ra desde el 5 de julio hasta el 19 de octubre de
1823 (125). En esta época la queja más amargade
JoséSebastiánes contra los regidores,a quienesca-
taloga como «nuestrosmayoresverdugos».En su au-
senciase saqueóel Palacio del Buen Retiro (residen-
cia episcopal),haciéndolocaballeriza.De su granero
se llevaron 1.499 fanegasde maíz y 700 de trigo> per-
tenecientesa la renta de la mitra. En la casase alo-
jaron siete oficiales,hastaque llegó la orden de Sucre

<124) Ibid., págs. 272 y 274.
(125) Carta de JS a CG, Arequipa, 16-11-1823;ACG-6-bis-2-2.
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de convertirlo en hospital, lo que no se cumplió al
verseobligadaslas tropasdel ejército patriotaaaban-
donar la ciudad. Añade José Sebastián en una carta
en quenarra sus desgracias:

«De los arrendatariosde todas las chacras,en es-
pecial Guasacache,se hancobradoa viva fuerza por
mano del indigno cura Di’ Luis García Yglesias (á
quien dejamos un poder para que protegiera en
nuestra ausencia la casa y bienes; creidos en sus
ofertas por el ascendienteque tiene entre los pa-
triotas, y ha abusadode estaconfianza) 10.740 pesos
[85.920 reaies]. Ademas, (sin incluir los granos de
la Mitra) saquearonlos graneros,y bodegasde la
Casa, llebandosede estas 340 fanegas de trigo> y
cerca de 400 de maiz que correspondiana los dos
dueñosde Guasacache,y todos los Aguardientesde
los que tampocoha quedadoni una gota de toda la
cosechadel año presenteen la Haciendade Vitor
del pie de la cuesta, cuia casa ha sido destrosada,
y la viña ha servido de pasto de los cavallos, y bes-
tias de la patria..- »

Como consecuencia de la invasión de Arequipa los
Goyenecheperdieron cerca de 640.000 reales, según
el juicio de JoséSebastiánen la misma carta, inclu-
yendo el destrozototal de la haciendadel Vitor. En
realidad, se deseabade los Goyenechemásdinero, se-
gún constaen un oficio que el Cabildo de Arequipa
le remite al cura Yglesias,en eseentoncesapoderado
del obispo, al que le piden recoja 240fl00 reales de los
arrendatariosde la familia (126).

La expulsión de las fuerzas revolucionadas de Are-
quipa no significó el fin de las penuriasde los Goye-
neche. Los apremios por los que pasaba el virrey
La Serna lo movieron a pedir a Arequipa un empres-
tito de 720.000reales, de los cuales correspondiósu-
fragar 8.000 al obispo y otro tanto a Juan Mariano.

(126) Se entregaron 40.000 reales el 16-9; 24.000 el 23-9;
12.640 el 1-10; 840 el 4-10, junto con 114.520 en trigo, maíz y
tres tinajas de aguardiente.Sólo restanpagar 40.000 reales.
ACG-6 bis-2-4.
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La indignación del obispo fue mayor si se tiene en
cuenta que a la casa de Pío Tristán sólo le pidieron
7.200 reales y a otros vecinos sumas aún menores.
Frente a la reclamacióndel obispo por el pago de
los 8.000 realesla Sala Capitular le comunicó queel
pedido efectuadoestabade acuerdo con la posición
de cadauno> y que tuviera en cuentaque en los cinco
préstamosanterioresno se le exigió naday que esta
vez no se tratabade un préstamo,sino de un grava-
men fundado en las nuevas instituciones(127). Pos-
terioresreclamacionesmovieron al Cabildo de Arequi-
pa a consultar con el virrey, quien respondió en un
oficio dirigido al Intendentede Arequipa que los uni-
cos exceptuadosde los préstamosy contribuciones
que exige la «Ley de Salvación del Estado» eran los
empleados civiles y militares y los eclesiásticos que
sólo percibían su sueldo y no tuvieran ningún otro
tipo de renta (128). Las quejas del obispo llegaron a
Cuzco> de donde Mariano Luna le escribió una carta
en la quenarrabalas habladuríascontra la casaGoye-
nechey confirmabalos temoresdel obispo (129).

La necesidadde fondos hizo queen 1821 el virrey
La Serna dispusiera que los funcionarios cobraran
sólo la mitad de su sueldoal tiempo que solicitaba
que los eclesiásticoshicieran lo mismo.El generalRa-

(127) ACG-6 bis-3-23. Como dije anteriormente, la familia
Tristán era pariente de los Goyeneche(Rada y Ganijo, El
Arzobispo Goyeneche...>pág. 15). Cuandoen 1822 Pío Tristán
llegó a Arequipa no visitó al obispo, como se acostumbraba
hacercon las autoridades.José Sebastiánse quejabade que
del virrey para abajo se los miraba con desprecio,y añadía
sobreT¡-isíán: «Viene lleno de satisfaccionesy de dinero, lo
mismo que siempreen todo feliz: puesqual nadie aprovecha
el tiempo, y ganaen todo, y con todos» (De JS a CG, Arequi-
pa,29-9-1822; ACG-7 bis-l-14). El mismo juicio lo podemosleer
en una carta de CG a los hermanos,Madrid, 8-12-1823: «Veo
la granherenciaque á echoPio con la muertede su tia d Pe-
pita: nació para adquirir dinero y guardarlo: la epoca le
favorece poco para disfrutarlo y puede que segunestan las
cosas,en eso,sus Berdugosvean las mismasriquezas»(ACG-
7 bis-1-36).

(128) ACG-6 bis-3-23.
(129) ACG-6 bis-3-24.
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mírez le transmitió el 30 de octubre dicha orden al
obispo, quien respondióal día siguientecon unanota
dilatoria, lo que motivó una nueva y pronta interven-
ción de Ramírez (130). Pese al celo con que Ramírez
cumplía las órdenessuperioressevio obligadoa aban-
donar el Perú,en julio de 1822, y partir a Españavía
Río de Janeiro, por los frecuentes roces que tenía
con el virrey (131).

El fin de la guerra no significó el fin de las com-
plicaciones, y así como vimos que durante el periodo
republicanose siguió exigiendo contribucionesen di-
nero a la familia, los enfrentamientos que sostuvie-
ron Salaverry y Guanacaché con el General Santa Cruz
supusieronla destrucciónde la chacrade Challapam-
pa. al establecer los primeros su campamentoen
ella (132).

La guerra, con toda su carga de incertidumbre, su-
puso que los Goyeneche> como el resto de la población
arequipeña, atravesaranmomentos de zozobra. En
su caso> al igual que en el restode los miembros de
la aristocracialocal> su posición se vio agravada,ya
que al tener fondos disponibles,éstos eran deseados
por los gobernantes de turno para hacer frente a las
necesidadesbélicas.

PedroMariano

Fue el mayor de los Goyeneche (133) quien proba-
blemente más haya sufrido las consecuenciasde la
guerra.Comoya se dijo> era oidor de la Audiencia de
Lima> donde se jubiló años después.En esta época
envió algunas remesas de dinero a España y en mayo
de 1820 embarcóen la «Fynne» 190.376realesa nom-

(130) ACG-7bis-6-16.
(131) ACG-7 bis-1-l0.
<132) Carta de JM a CG, Arequipa, 15-2-1836,ACG-3 bis-l-l.
(133) Un breve esquemabiográfico de Pedro Mariano en

G. Lohman Villena, Los Ministros..., pág. 54, y en Mendiburu,
Diccionario..., t. VI, págs. 138-9.
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bre de Juan Pedro de Zelayeta para entregar en Lon-
dres a Pedro Casimir Timerman, y por éste, a Juan
Miguel de Lostra, en Cádiz. De este dinero hay 56.000
realesdel obispo.Tambiénenvió 96.000 realesa cuen-
ta y riesgo de Juan Mariano, más igual cantidad del
obispo (32.000 reales para obsequiara JoséManuel,
32.000 para gastosy otro tanto para comprarunave-
nera de brillantes).En la misma fecha le pide que de-
posite en su cuenta de «Sobrinos de Aguerreverey
Lostra» 88.000 reales,los que remitirá en la primera
oportunidada Londreso a Cádiz (134).

La tormenta sobre su personase desató luego de
la entradade San Martín en Lima. El 29 de marzo
de 1822 Torre Tagle le impuso una contribución de
320.000realesen efectivoparasostenerla guerra,adu-
ciendo que era nacido en América y «hermanodel
parricida general Goyeneche»(135). Ante el silencio
mantenidopor PedroMariano, el 13 de abril se le em-
plazó a pagar> dándosele un plazo de tres días para
cumplimentar lo ordenado;Bernardo de Monteagudo
firmaba la nota. En su respuesta. Pedro Mariano ar-
guyó que había pedido dinero prestadopara pagar,
pero que no le dieron lo solicitado, razón por la cual
ofrecía entregar 136.000 reales que tenía depositados
en el Consulado>más algunasalhajasy plata por va-
lor de 20.000 reales (136). Para completar el dinero
que faltaba ofreció entregar catorce esclavos de su
propiedad.

El mismo día 13, Monteagudo lo instaba a pagar
en treshoraso ir a la cárcel; anteel incumplimiento
de lo acordado se decidió su arresto domiciliario, a
fin de que en quince días realizara las diligencias ne-
cesaríaspara juntar el dinero> «hipotecandopara su
pago los bienes que tiene en Arequipa, o el dinero que

(134) Carta de P’M> (PedroMariano) a CG, Lima, 28-5-1820,
ACG-7 bis-3-3.

(135) Herreros de Tejada, El Teniente General..., pági-
nas 392-3.

(136) ACG-5-9-1.
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ha trasladado a España»(137). Una vez saldadala
cuentatendríaun plazo de quince días parapedir un
pasaportey marchara Arequipa (en poder realista),
bajo penade serdeportadoa la isla de Juan Fernán-
dez si así no lo hiciera. Finalmente, el 12 de mayo SC;
admitió la cesión de alhajas,libros y mueblesofrecida
por Pedro Mariano, más los 20.00 reales en plata y lo
depositadoen la Cámarade Comercio. Los catorcees-
clavos, varonesy aptos para las armas,pasarona re-
vistar en el ejército patriota.

Mientras esto sucedíaen el lado patriota,del lado
realista también existían complicaciones,las que se
desprendenclaramentede la carta que el 20 de julio
de 1822 envió desde Arequipa JoséSebastiána José
Manuel:

«Entre las ordenes dadas por Serna, es una de
ellas que pasena las Cajas Nacionalesde Hacienda
publica todas las perteneciasde los sugetosque se
hallan en Lima: al efecto han registradoen los ar-
chivos de hipotecaspara descubrir quanto pueden
tener. En virtud han requerido a nuestro hermano
JuanMariano por los arrendamientosde la parte de
Guasacache correspondiente a Pedro Mariano, y se
les ha contestadoque respecto no tener con que
mantenerseen Lima nuestro hermano (pues aun su
sueldode Jubiladose lo ha suspendidoel Sr. Serna),
y bayer hechadomano de los fondos de Mariquita
para subsistir,se estahaciendopago estecon dichos
arrendamientos.No queremosavisarle tal ocurren-
cia a Pedro Mariano para no afligirlo» (138).

Buena política familiar, Pedro Mariano ya estaba
bastante afligido con sus problemas en Lima. - -

Luego del percance con Monteagudo abandonó el
Perú en un buque inglés que se dirigía a Río de Ja-
neiro> para pasarde allí a Gibraltar. JoséManuel se
desplazóde Madrid para recibirlo, residiendoambos

(137) Herrerosde Tejada,El TenienteGeneral...,pág. 393,
y ACG-7bis-1-l5.

(138) carta de 35 a CG, Arequipa, 20-7-1822, ACG-7 bis-l-lO.
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hermanosa su llegadaa Cádiz en casade JuanMiguel
de Lostra. Fue el mismo Lostra quien en una carta
remitida aJoséManuel, conposterioridada la llegada
de PedroMariano a España>hizo el siguientecomen-
tario:

«Que allí [en el Perú] no se necesitaotro delito
mas que el de la opinion de tenermucho dinero (y
esta la tenia su Hermanode Vmd.)» (139).

JoséSebastián

Hasta su designación como arzobispo de Lima, José
Sebastiánse movió dentro del campo eclesiásticoen
la órbita de su ciudad natal. En 1816 fue elegidoobis-
po de Arequipa,y dos años más tarde se lo confirmó
en el cargo, en el que permaneciócuarentay un años
(hasta 1860). Si bien se mostró totalmentefavorable
a FemandoVII, guardóunaactitud externanadabe-
ligeranteen relación con los patriotas,ya que en su
primer auto de gobierno señaló la prohibición de «de-
nunciara los insurrectos>salvo el casode que se les
haya visto como vemos el sol a mediodíaen su esfe-
ra» (140). Por otro lado, se mostrabatotalmenteanti-
liberal, y el 2 de junio de 1819 prohibió la lectura de
los periódicos Español constitucionaly Gabinetede
curiosidadespolíticas, editadosen Londres.

En 1822 sólo quedabanen el Perú dos obispos: el
de Cuzco, Orihuela,y Goyeneche(141). Ese año José
Sebastiáncompró la casade los Zalazares,contiguaa
la familiar, para mudarse,pues el Palacio del Buen
Retiro, residenciaobispal>distababastantedel centro
de la ciudad y quedó muy destruido luego del terre-
moto que asoló Arequipa el 10 de julio de 1821. La

(139) Carta de JL (JoaquínLostra) a CG, Cádiz, 18-10-1822,
ACG-15bis-4-3.

(140) Raday Gamio, El ArzobispoGoyeneche...,pág. 208.
(¡41) Rubén VargasUgarte,El episcopadoen los tiempos

de la emancipaciónsudamericana,Lima, 1962, pág. 189.
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casa fue reparada y se realizó una comunicación inter-
na con la residenciafamiliar, en la que vivían Juan
Mariano y María (142). Hacia la misma fecha remitió
cuatro tejos de oro quintadospor valor de 46.076 rea-
les, según comunicó a JoséManuel, aclarándoleter-
minantementeque el portador no deberíamencionar
su nombre en ningún momento(143).

Con respectoa la independencia,su posturano fue
distinta de la mantenida por la mayor parte de los
obispos americanos>en el sentido de no oponersea
los nuevos gobiernos, sobre todo una vez que éstos se
consolidaban en el poder, Así, el 7 de febrero de 1825
hizo jurar la independencia a los curas y eclesiásticos
de las parroquiasde su jurisdicción, habiendohecho
lo propio con el clero regular de la ciudad una sema-
na antes. Su política continuó por este derrotero y
pidió el apoyo de la poblacióna las nuevasautorida-
des>y a éstas>respetoa la religión católica.El punto
culminantefue la entrevistaque posteriormenteman-
tuvo con Bolívar. Las relaciones entre el obispo y el
libertador estaban enrarecidas, no sólo por la postura
personal de José Sebastián, sino por haber sido éste
nombradometropolitanopor el virrey de La Sernaal
retirarse de Lima. La pruebade que Bolívar no con-
fiaba demasiado en Goyeneche es que le impuso a Ma-
nuel Fernández de Córdova y Melo primero como pro-
visor y luego como deán del Cabildo eclesiástico; la
medida se tomó por el fervor patriótico demostrado
por Fernándezde Córdova.La oposiciónde JoséMa-
nuel en Madrid, junto con la de los religiososamen-
canos emigrados, retrasó durante muchos años, hasta
1834, el nombramiento de Córdova (144). Sobre el
pensamientode Goyenecheacerca de esta situación
véasela notanúmero 122.

La ausenciade obisposen las nuevasrepúblicas,
debida a la no normalización de las relaciones entre

<142) Carta de JS a CG, Arequipa, 10-6-1822, ACG-7bis-1-9.
(143> ACG-7 bis-Id?.
(144) VargasUgarte,El Episcopado...,pág. 36.
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ellas y España y el Vaticano, motivó por parte de José
Sebastián la prestación de sus servicios episcopales
en un vasto territorio, que comprendía las sedes de
La Paz, SantaCruz de la Sierra y La Plata (Bolivia);
Córdoba y Salta (Argentina); Santiago (Chile); Gua-
yaquil (Ecuador); Ayacucho, Trujillo, Cuzco y Lima,
apartede Arequipa(Perú).

Como parte de los enfrentamientos que sostuvo la
familia Goyenechecon las autoridadesrepublicanas,
Lafuente le impuso a José Sebastián y a Juan Mariano
un impuestode 200.000realesa abonaren seis días>
y luego redujo la renta de los obispos de Arequipa y
Cuzco a 64.000realesanuales,pero ante las protestas
de JoséSebastiánel Senadoperuanodeclaró nulo el
decreto gubernativo. Una de las últimas agresiones
fue la sufrida en 1834, cuando el 6 de junio el Con-
sejo de Gobiernodecretó su destierro y la confisca-
ción de todos sus bienes,mas otra vez una instancia
superior> ahora la ConvenciónNacional> anuló la or-
den (145). En octubredel mismo año sufrió un aten-
tado contra su vida (146). Su carrera política vio su
punto máximo con su elección como ministro pleni-
potenciarioal CongresoConstitucionalde Tacna(147).

Ya habíamosvisto queen su diario de viaje José
Manuel aludía a la riquezadel obispadode Arequipa,

<145) Raday Gamio, El Arzobispo Goyeneche...,págs.245,
278, 312-3.

(146) Carta de JS a CG, Arequipa, 9-11-1834: «El 11 del
pasado Oct.« hubo de ser el ultimo de mis dias, si el Se-
flor p. especial protección suia no me liberta, y salva del
horrible y sacrilego atentado q.« intentó perpetrar conmigo
el malvadooficial Dn. JuanAnr Vigil Ayudantede Campodel
tirano Gral. Nieto, q.t a las ocho de la mañana se entró a
mi Palacio, solicitando executivam.t>mi audiencia,á qP me
negué pi lo incompetentede la hora, y otras razones. En
esto consistió mi salvacionde ser asesinadop.r dicho agresor
alevoso,pues luego fui avisadop.r los mismos de su casa, de
las siniestras intencion> con q. venia de quitarme la vida.
Horrorisa, y atolondra el grado de desmoralizac.~a q.e han
llegado estos Ateos, y borrachoscanallas: autoresde todo,
todo, Luna> Pisarro, Gral. Nieto, y Exprefecto Je Cuadros,
q. han perdido y desgraciadoArequipa»: ACG-2 bis-5-5.

(147) Rada y Gamio, El Arzobispo Goyeneche...,pág. 368.
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y señalabaque su renta no bajabade 240.000reales;
si bien la guerraafectóbastantelas recaudaciones,en
el quinquenio1813-1817se recaudaron849.575>125rea-
les,a un promedioanual de 169.915reales(148). Otro
documentoque contiene las mismas cifras de recau-
dación de diezmos, sólo para 1813, pero con precios
más altos>sitúa la rentade ese añoen 292.997,25rea-
les, y los gastos,en 223.995,5reales,lo que significó,
sinos atenemos al documento, un superávit de 69.001.75
reales(149).

El monto de la renta de la mitra creó bastantes
problemas>ya queen 1822 el virrey La Sernacreíaque
ascendíaa 6401300 reales,pero el obispo sostuvo,en
una carta dirigida a su hermano en Madrid, que de
acuerdocon la declaración de 1819, y deducidos los
gastosy las pensiones>sólo quedabande renta libre>
en diezmos>40.661,75 reales (150). Cabe suponeruna
sobrevaloraciónde gastosy pensiones,a fin de decla-
rar un superávit menor, y no tener que pagar parte

(148) ACG-15-16-4.

Diezmos del obispada de Arequipa

1812 1814 1815 1816 1817

Botijas de Vino
de Vitor,

Moges y Moque-
gua (a 6r) 68.184>67 58.928,67 48.456,67 72.488,00 66.432,00

Fanegasde trigo
(a 28r) 5.766,25 5.760,25 5.760,25 6.136,00 6.136.00

Fanegas de maíz
(a 24r) 12,296,50 12.296,50 12196,50 12536,00 ¡2.536,00

Fanegasde pa-
pas (a 16r) 680,00 680,00 680,00 760,00 760,00

Fanegasde
chauchas(a8r) 720,25 720,25 720,25 904,75 904,75

Dinero de las
parroquias 58.547,00 63.729.00 64.064,00 62.314,00 69.026,00

146.188,67 142.114,67 131.977,67 155138,75 149.794>75

(149) ACG-17-3-8.
<150) Cartade JS a CG, Arequipa, 410-1822,ACG-7bis-l-16.
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de la rentaa las autoridadesvirreinales.Con el fin de
atenderlos problemasquecon respectoa la mitra pu-
dieran suscitarse en Madrid, José Sebastián libró un
poder amplio y absolutoa favor de su hermanoJosé
Manuel (151).

El periodo republicanotampocofue fácil para el
obispo y el obispado.Las sedientasarcasgubernati-
vas vieron en sus rentasunapresaapetecibleparaso-
lucionar cualquierapuro monetario. Esto sucedio in-
clusive bajo el gobiernode SantaCruz (152). Fue éste
uno de los peoresmomentosen el estadoanímicodel
obispo; suvisión sobrela situaciónpor la que atrave-
sabael Perú era totalmentedesoladora,al igual que
la de su propio futuro (153).

(151) ACG-lObis-10-2.
<152) Carta de JS a PM y CG, Arequipa, 12-10-1835; ACG-

3 bis-1-7.
(153) Carta de JS a P’M, Arequipa, 2541835: «El Perú

presentahoy el cuadromas triste cual jamas se havra visto:
se halla en completaanarquia,y p.r todas partes cunde un
desordenespantoso.A consecuenciade la revolucion que hizo
en Lima Salaverri, y la que ha tomado mucho incremento,
han seguido los tres Departamentosde Guamanga,Cusco y
Puno, negandoleal preidenteObregosola obediencia,y pro-
nunciandosecada uno por lo que se le antoja, y como estan
de moda hoy estos pronunciamientos,y actos de infidencia,
se repiten todos los dias con descaroy escandalo,no solo
por los incautos pueblos seducidospor la horrible inmoral
faccion que domina el pais, sino tambien por las viciadas
tropas,y desmoralisadosGefes que ciegospor sus ilimitadas
aspiraciones,no consideranlos sacrificios, y ruina de los in-
felices pueblos, y de los hombreshonrados, fastidiadoscon
tan frecuentesy repetidasconvulsionesque no tiendena otro
fin que al pillage, robar y saquearde dinero que no tiene
guarismo á pretexto de defender la Patria (Ay que PatriaD
que es la copade maldadesy picardias. Solo Dios, que todo
lo dispone, y lo ve> podrá remediar estos grandesmales, y
situación critica en que nos hallamos> en lo humano no en-
cuentro arbitrio, ni vado que tomar.»

Otra del mismo al mismo del 1-5-1835: «Dios no me haga
morir aquí: esto no se puedehabitar ya, ni en siglos se com-
pondrá la horrible desorganizaciónen que se ha puesto: es
un babel el Perú, reducido á bandasde foragidos saqueado-
res. No se piensa, ni se trata mas que de robar: estees el
patriotismo»; ACG-3 bis-l-l0.
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Juan Mariano

La suerte de Juan Mariano fue la del resto de la
familia. Mientras pudo comerciar normalmente se de-
dicó a ese menester, aunque al comenzar a complicar-
se las cosas pensó en marcharse a España. a tal punto
que hacia octubre de 1822 tenía el pasaporte listo para
concretar dicha idea (154)> cambiando luego de opi-
nión. Un año más tarde, JoséManuel le remitió sus
despachosde corone]> confirmadospor el rey (155).

En realidad> Juan Mariano fue el encargado y ad-
ministrador de los bienes familiares> corriendo a su
cargo las remesasde dinero a Europa>la administra-
ción de las fincas arrendadasy la compray ventade
propiedades.Su responsabilidadno se limitaba a los
interesesde los hermanos,sino que hacía lo propio
con la tía que teníaen Sevilla (probablementela viuda
de Barreda).En septiembrede 1827 le remitió 40.000
realesen la fragata«Angel de la Guarda»,y con dicho
motivo le escribió a JoséManuel:

«Por Dios que avise lo que recibe; pues jamas lo
ha hecho,y no se puedecomprobaraqui en los en-
redosde Pleytos»<156).

Juan Mariano fue uno de los pocos ejemplos de
hijo de un comerciante que sigue los pasos de su pa-
dre. Hay que tener en cuenta, sin embargo> las tareas
desarrolladas por el resto de sus hermanos. De todas
formas, fue asumiendogradualmenteel control de los
negocios paternos> y llegó a convertirse en uno de
los dos criollos que entre 1776 y la Independencia
peruanapertenecierona la diputación de Arequipa
del Consuladolimeño.

(154) Carta de JS a CG, Arequipa,20-10-1822,ACG-7bis-1-17.
(l55~ Carta de CG a sus hermanos,Madrid, 8-12-1823,ACG-

7 bis-1-36.
(156) Carta de JM’ a CG, Arequipa, 13-9-1827,ACG-8 bis-l-8.
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Su capital lo formó con los 1360.000 reales que
heredóde sus padresy con los 8001300 que su mujer
aportó como doteal matrimonio (157).

Los negocios de Juan Mariano tenían por epicen-
tro la ciudad de Arequipa, pero también se efectua-
ban en Lima y especialmente en Arica y Mollendo. Así
es como el 28 de junio de 1813 Joaquín Lostra le es-
cribió a José Manuel:

«Pasadomañanadevesalir la corvetaHero fletada
por Zelayetapor cuentadel 5. D. JuanMarianopara
Mollendo y Anca de donderegresaráal Callao»(158).

El mencionado Juan Pedro de Zelayeta era la per-
sona con la cual Juan Mariano operabaen Lima. En
1815 Juan Miguel de Lostra consignaba una memoria
de ropa al Callao> y de acuerdoa las órdenesque reci-
bió de José Manuel registró el envío del siguiente
modo: «De cuenta y riesgo de don Juan Mariano de
Goyeneche,y a entregarle,ausente,a don Juan Pedro
de Zelayeta» (159). Lamentablemente,la información
queposeosobre los negociosque emprendióJuanMa-
riano es bastante colateral, al tratarse poco de ellos
en la correspondenciaque mantuvocon su hermano
residenteen Madrid. Si los interesesde JoséManuel
teníanquever con las empresasde JuanMariano, és-
tos aparecíanen la correspondenciamantenidaentre
Lostra y aquél.Así, cuandoLostra remitió aArica los
pedidosde Juan Mariano> en la fragata «Resolución»>
le escribió aJoséManuel:

«Desdeluego excederásu importancia [de la re-
mesa] del de los fondos en nuestro poder, pero tiene
prebenidoa tomarledinero a riesgoasta la cantidad
que se necesite:en esteconceptodigameVmd. si le
acomoda que se coloque del suyo, para preferir-
lo...» (160).

(157) Wibel, «The Evolution of a Regional Community.,
pág. 138.

<158) ACG-18-3-5.
(159) ACG-18-4-6.
(160) ACG-l5 bis-1-3.
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Meses más tarde, el apresamientode la fragata
«Consecuencia»supusouna pérdida en los intereses
remesados por Juan Mariano; en el mismo buque se
conducíanpartidasde «Sobrinosde Aguerreverey Los-
tra», JoséManuel> Juan Bautista Gáratey otros (161>.

En 1824 JuanMariano formó unasociedadcon Lu-
cas Cotera(162) para realizaruna «especulacióndiri-
gidaa España»,en la que intervino con 101.350reales,
la quinta parte del capital total. El gruesode la ope-
ración se compusode lana de vicuña (39 pacos>apro-
ximadamente&000 libras), cacao,estaño y bálsamo.
El bergantín en el que se fletó la mercadería salió
del puerto de Quilca, cercanoaArequipa(163). El car-
gamentose recibió en Cádiz, siendoFranciscoLuciano
Murrieta, socio de Cotera, el encargadode la venta
del mismo (164). Tambiénse asoció con Manuel Mar-
co del Pont para realizarotra serie de negocios(165).

Juan Mariano se ocupaba,asimismo,de algunos
asuntos de la sociedad «Sobrinos de Aguerreverey
Lostra»en el Perú.En relación con esto,JuanMiguel
de Lostra le escribió a JoséManuel:

«Aunqueestoy bien conibencidode queel Sr. su
hermanoD. Juan Mariano, hará con eficacia y em-
peño, todo lo que yo le encargue,relatibo a la Com-

<161) ACG-13 bis-4-3. Juan Bautista Gárate fue tesorerode
JoséManuel en el ejército (ACG-15-l5-1) y miembro de la Sala
Canitular de Lima en 1813 (RedactorGeneral de Espa,~ia, 26-
2-1814 (núm. 118), pág. 470); su hermano Juan Esteban fue
ayudantede campo de José Manuel <ACG-5-6-1). Los supongo
parientesde Tadeo Garate, intendentede Puno entre 181? y
1824, ver John Fisher, Goverrnnent and Sociery in Colonial
Peru. The ¡nfendent System, pág. 242.

(162) Lucas de la Cotera fue el mercadermás importante
de Arequipa durantela décadade 1820, ya que su amistadcon
el virrey de la Serna le permitió obtenernumerosasconce-
sionese inclusive logró un virtual monopolio del comercio.En
sociedadcon FranciscoMur¡-ieta llegó a tener un capital de
5.600.000 reales>ver Wibel, «The Evolution of a RegionalCom-
munity...», págs. 277-8.

(163) ACG-8 bis-1-3, 8 bis-1-6, 18 bis-2-6 y 25-1-1.
<164) ACO-? bis-l-30.
<165) Wibel, «The Evolution of a Regional Community....,

pág. 280.
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pañia, sin embargo quiero que me embie Vmd. una
carta por triplicado, encargandoleque tome todo
empeñoy aga con eficacia las cosasquesobreeste
particular yo le comisione.»

El recelo de Lostra estaba en parte justificado.
Cuandoen 1828 se produjo la liquidación de «Sobri-
nos de Aguerreverey Lostra», Juan Mariano tomó a
su cargo el pago de los acreedoresy el cobro de las
deudasde la compañíaen el Perú> dejandobien acla-
rado que las diligenciasnecesariaslas realizabacomo
favor personal a JoséManuel, y en ningún concepto
por Lostra> a quien juzgaba duramente.

Otro de los negocios emprendidos por la familia
fue el de la quina,de la quese embarcaronseisarrobas
por encargo de Pedro Mariano en abril de 1845 (166),

A la muerte de Pedro Mariano, Juan Mariano, cum-
pliendo lo estipulado en su testamento, compró dos
«trozos de chacras» por valor de 180.000 reales.

«la una la he compradoa d.~ Pio Tristan,queha
venido de Lima, a redondearsus intereses,en 16.000
pesostreinta toposy varasen el pago de Yaguaicani
y otro trozo de catorce topos en Porongochea don
Pedro Jose Valdivia en 6.500 pesos... ambos permi-
tirán un 6 % anual como se ha prevenido; nadase
previene en las Escriturasde señalar Imprevision
para evitar que el Gobierno actual quiera tomar
parte en nada, con solo anotarlo en mi libro> que-
dará mas seguro..- » (167).

Las remesasde dinero a Europa

Del cuadroque se acompañase desprendeque el
total del dinero remitido por la familia Goyenechea
Europa entre los años 1809 y 1835 fue por lo menos
de 8.000.000 de reales. Téngaseen cuentaqueéste es
un cálculo mínimo, puessólo se consignanlos envíos

(166) ACG-3 bis-1-1 y 5 bis-1-16.
<167) ACG-5 bis-1-18.
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que figuran en la correspondenciade los hermanos
Lostra con JoséManuel> y de los hermanosde éste
con el mismo,así como lo recogido en algunosbalan-
ces parcialesrealizadospor José Manuel. Para no co-
meter equivocacioneshemoseliminado aquellosdatos
que podían significar duplicaciones, caso de remesas
dirigidas a Río de Janeiro y luego reembarcadasa
Londres en diferentes buques.Tampocofiguran, por
carecersede datos fehacientes, el total del dinero em-
barcado por José Manuel y Pedro Mariano cuando se
dirigieron a España.

Para hacernosuna idea de lo que significó este
continuo drenaje de capital para las economíascolo-
niales, pensemosque entre los años de 1790 y 1800
había en Lima un capital comercial de másde 120 mi-
llones de reales, que años más tarde se redujo brus-
camentea menosde 8.000.000de reales(168>.

Los Goyenecheen Europa

Como dije previamente,dos de los hermanosGo-
yenechese instalaron en Europa. En 1814 José Ma-
nuel, luego de renunciara la comandanciaen jefe del
Ejército del Alto Perú, se radicó en Madrid, y más
tarde, en 1822, Pedro Mariano abandonóLima> en po-
der de los patriotas> y se trasladóa Burdeos en 1826.

En 1815 JoséManuel ya estabaubicadoen Madrid,
y el 12 de marzo se le nombró vocal de la Junta de
Guerra, instituyéndoseledoce días más tarde la Real
OrdenAmericanade Isabel la Católica,y en agostose
le otorgó el título de conde de Guaqui, que pidió se
convirtiera en el de vizconde del Alto Perú (169). Ni
bien llegó a Españaretomó el contactoestrechocon

(168) Tulio Halperin Donghi, Hispanoaméricadespuésde
la Independencia. Consecuencias sociales y económicas de la
emancipación,Buenos Aires, 1972, pág. 101.

(169) Herrerosde Tejada,El TenienteGeneral..., págs.357-8
y 361.

— 122 —



Juan Miguel de Lostra, para ponerse al día sobre los
asuntosde «Sobrinosde Aguerreverey Lostra». A lo
largo de todo el período estuvo pendientede la mar-
cha de la compañía.

Desdefecha tempranasehizo cargode los asuntos
de sus hermanosen la Península,y sobre todo de
aquellos relacionadoscon la Corte, a tal punto queen

¡ 1816 solicitó para JoséSebastiánel obispadode Are-
quipa, vacante por el fallecimiento de Luis Gonzaga
de la Encina. A la llegadade Pedro Mariano a Gibral-
tar, José Manuel lo esperabaen Cádiz.

Con motivo de la desamortizacióneclesiásticacom-
pró> en 26 talegos, la finca de las «Albeydas»,en la
sevillana localidadde Carmona,propiedadde la orden
de los Jerónimos. La Restauraciónanuló las ventas
producidas durante el periodo constitucional y Go-
yeneche perdió las tierras, sin recuperarel dinero in-
vertido. El 1824 consiguióqueel pago de la jubilación
de Pedro Mariano, como Oidor de la Audiencia, que
debíacobrarseen Lima, sea trasladadoa La Habana,
para remitirlo con facilidad desdeallí a Europa(170).
En 1825 se le nombró vocal de una Xunta que tenía
como objeto estudiar los privilegios de la Real Com-
pañíade Filipinas (171), sucesorade la Guipuzcoana>
y en su mayor parte en manosnavarras.Un año des-
pués, su situación económicaera bastantecrítica, al
fracasarunaserie de negociosquehabíaemprendido,
por lo cual recurrió a Pedro Mariano y asus hermanos
en el Perú> quienes se mostraron sumamentecom-
prensivos y solidarios con el hermano en apuros,al
tiempo que le ofrecíanel dinero necesariopara su re-
cuperación.

En 1828 se disolvió la compañíacomercial Sobri-
nos de Aguerreverey Lostra, quemanteníaGoyeneche
en sociedadcon JuanMiguel de Lostra, y un año más
tardese le nombrócomisario regio del Banco de San

(170) Ibid., págs. 401-4.
(171) ACG-l bis-lid.
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Fernando (172>, al tiempo quesusinteresesen España.
Inglaterra y Franciacomenzabana consolidarse.En
1884 fue elegido senadorpor Cananas.

Poco sabemos de las actividadesde PedroMariano
en el Viejo Mundo. En 1825 abandonóEspaña,bus-
cando en Burdeos un clima de mayor tranquilidad,
teniendoen cuentaqueallí residíauna nutrida e im-
portante colonia española.Antes de partir le dejó a
su hermano un poder general para que se hiciera
cargo de sus asuntos en Madrid (173). El 27 de no-
viembre de 11844 falleció en Francia,en momentosen
que José Manuel se dirigía a Burdeospara visitarlo.
Dos años más tarde> el 10 de octubre de 1846, este
último moría en Madrid.

En el cuadro2 se ha visto el caudaldinerarioque
la familia Goyeneche exportó de América a Europa.
Lo que interesaver aquíes el destinode dichos cau-
dales y las vías por las que dichos fondos circula-
ban. Hasta ahora> el problema de los capitales en
poder de peninsularesy criollos que abandonaronsus
tierras luego de la Independenciano ha sido exhaus-
tivamente tratado, por lo que requiereun tratamien-
to más sistemático. Aquí veremos una conducta in-
dividual> que probablementesea la típica de aquel
grupo de gente, aunque de todas formas es necesario
profundizaren el temaparadeterminara ciencia cier-
ta el paradero de estos fondos. Esto haría pensar en
unacorrientebastanteimportantedesdeel NuevoMun-
do hacia el Viejo> opinión que vienea serconfirmada
por el siguiente fragmento de una carta escrita por
José Sebastián Goyeneche:

«No piensan sino en hacer dinero a costa de la
sangre,y lagrimas de los hombresde bien, que estan
arruinados, para remesarlo luego en buques estran-
geros: sé del primero que por mano de 6.39.86.2.70.4

(172) Herreros de Tejada, El Teniente General..., pági-
nas 409-lo.

(173) ACG-tobis-12-l.
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(Cotera [transcripto por José Manuel Goyeneche])
puso a bordo del Navio Americano Franklin canti-
dad de pesos. Les tiene cuentaque jamas se acabe
la guerra, que les da la vida, y a nostros la muer-
te» (174).

Está claro queen la condenadel obispo no entran
los muchos que,como él, remitían partede su capital
al extranjero paraponerlo a buen resguardo.

En la épocaanterior a la guerrade Independencia
¡ la mayor parte del dinero exportadodel Perú por los

Goyenechese remesabaa Cádiz a nombre de «Sobri-
nos de Aguerreverey Lostra»,compañíaen la cua! dis-
poníande una cuenta corriente (175)> y en buqueses-
pañoles. Este dinero generalmenteera usado para
comprar determinadosproductos en la Península,
bien para comerciarlos luego en el Perú, bien para
satisfacernecesidadespuramenteindividuales,tal como
sucediócon los 8fl00 realesqueen 1817 remitió Pedro
Mariano a Cádiz para comprarleun clave a su her-
mana María (176).

Cuandola situación americanacomenzóamostrar-
se peligrosa,y con visos de tornarse irreversible> se
trató de poner a salvo las fortunas amasadas,La lle-
gadade José Manuel a Españasolucionóen parte el
problema,aunqueal hacersemásfrecuenteslas reme-
sasde dinero la cuestión que se presentaba era la del
lugar de inversión. Coincidiendocon su viaje a Espa-
ña, José Manuel manejó importantessumas de capi-
tal, pertenecientes a destacados personajes peruanos:

(174) ACG-7 bis-l-16.
(175) Cláusula 19 del concordatode la Sra. Goyenechey

sus hijos> Arequipa, 24-9-1813: «Si despuésdel balancey re-
parto resultasealgunacantidad en poder de la Casa de So-
brinos de Aguerreverey Lostra pertenecientea nuestraCasa,
lo qual se verá en la cuenta corriente que aguardarnos,será
divisible entre todos por panes iguales, reteniendoladichos
Señoresá nuestradisposicion 6 la de José Manuel para ~ua-
lesquiera encargo que nos acomode en España»,ACG-l0bis-
15-1, pág. 18.

(176) ACG-18-6-9.

— 127 —



el arzobispode Lima, Las Heras,y el virrey Pezuela,
entreotros (177).

En lo concernienteal lugar de inversión, JoséMa-
nuel era partidario de la aparenteseguridadque pro-
metían las inversionesen Paris y Londres>pero su so-
cio, JuanMiguel de Lostra, no se mostrabademasiado
entusiasmadocon esa decisión, quizá porque su se-
cretaesperanzaeramanejaren su provecholos citados
fondos. Este fue el motivo de la carta que el 4 de
agostode 1815 le escribió a Goyeneche:

‘<Yo creo que no deve Vmd. pensaren el estable-
cimiento del Banco de Londres, pues me he buelto
a informar, y a mas de ratificarme todos que solo
da tres por ciento> y cuatro y medio los particu-
lares, ay las grandisimasalteracionesde los fondos
publicos, lo qual influye mucho en las bentajasy
desbentajasde estenegocio,para aquel que al cabo
de algun tiempo quiera retirar su capital [con el
qual, tachado]puedetenerperjuicios ó ventajas,se-
gun el curso corrientede los cambios.Por ultimo, el
resultadoes,que con seis Mesesno mas al año que
tenga Vmd. empleadoaqui en descuentossacaVmd.
mejor cuenta que allí, y tiene la seguridadde que
su capital no está sugetoa variaciones»(178).

Sin embargo,JoséManuel insistió, y un año más
tarde consultaba a Lostra sobre el mejor encamina-
miento para los caudalesenviados de Lima a Lon-
dres (179). A lo largo de toda la relaciónentre Goye-

<177) José Manuel llevó a Españamás de 473.647 reales
pertenecientesal obispo Las Heras: carta de JML (Juan Mi-
guel de Lostra) a CG, Cádiz> 22-4-1817, ACG-18-6-14.

Carta de JML a CG, Cádiz, 31-10-1815: «Anoche me dijo
Abadia que oy me pasariacierta cantidadde dinero de Pezue-
la, para que se lo avonea Vmd.»> ACG-18-4-2.

De JML a CG, Cádiz, 29-11-1816: «Debuelboa Vmd. la carta
del Sr. Pezuela,que me he complacidoen leerla, por la buena
amistad que por ella dedusco, le conserbaa Vmd., bien al
contrario que el pobre chocho de su antecesor,ej quaJ por
una prebencion infundada, se ha mantenidoen sus trese’,
ACG-15bis-I-2.

<178) ACG-18-4-5.
<179) De JML a CG, Cádiz> 2-7-1816: «No estoy instruido

de los gastos ni de los medios de que se balen para remitir
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nechey Lostra> éstesiempresemostróescépticofren-
te a las imposicionesen el extranjero. En 1822. ante
la posibilidad de invertir 480.000reales en fondos pú-
blicos en Francia, Lostra le aconsejónegativamente,
debido fundamentalmenteal estadopolítico del país
vecino y teniendoen cuenta que ya tenía fondos ir~
vertidos en París. Una vez aclarada la situación poíí-
tica, el criterio de Lostra era dividir las inversiones
entre Franciae Inglaterra (180), con el fin de arries-
gar lo menos posible. En este último país la firma
«Sobrinos de Aguerreverey Lostra» operabacon la
casa de Pedro Casimir Timerman, de Londres, y lo
mismo hacían los Goyeneche(181) y el marqués de
Casa Palacio (182) con sus negocios particulares.

Lo cierto es que en 1823 todos los fondos de la
familia existentes en Europa estaban en bancos de
París y Londres (183), realizándose más adelantein-
versionesen Holanda. Aun antesde este momentoera
constantela preocupaciónde Goyenechepor conocer

dinero de Lima a Londres por la bia de Panamáy Jamaica,
pez-o procuraréorientarmey avisaréa Vmd.: nuestroapode-
radoen Panamá(por indicación de Iturralde> es dn. Ramón
Diaz de~ Campo, y en Londres lo es y ha sido siempre mi
amigo Dn. Pedro Casimir Timerman», ACG-t5 bis-l-7.

<180) ACG-14bis-5-2.
(181) De JML a CG, Cádiz, 13-5-1823: «He aMado con el

amigo Fajardo sobre la Casa de Dn. P. C. Timerman y Cia.,
y me dise que con la misma confianzaque siemprenos pode-
mos bajer de ella, para el asumptoconsavido,aiiadiendome
que acabade haserleremesasde consideracionpor cuentade
personasbenidas de America, precisamentecon destino a em-
plear en el 3 % consolidado:en tal concepto puedeVmd. di-
rigirle la letra primero por la Ma de Lisboa, que en el dia
es la mejor..- Tengo encargadoá corredor de mi satisfaccion
que estéá la mira de buen papel para el resto que hay que
embiar, y esperoque hemos de lograr á nuestrodeseo: aun-
que escaseaei de esta clase,en rasonde lo mucho que ban
embiandode aqui los Americanos,y de la ocurrenciade Ber-
nales,que á muchosde Madrid x’ de aquí, los ha comprome-
tido á tener que haber fondos en Londres para evitar las re-
sacasde las que no han sido aseptadaspor el referido Ber-
nales>,, ACG-18-l0-2.

(182) De JML a CG, Cádiz, 8-5-1821, ACG-14 bis-4-2.
(183) De CG a sus hermanosen Arequipa,Madrid, 8-12-

1823; ACG-7 bis-1-36.
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les capitales europeas(184). También interesabala
forma de realizar las operaciones, y por eso Lostra
tenía constantementeinformado a JoséManuel sobre
los mecanismosy las formas de operar.El 30 de mar-
zo de 1824 escribía Lostra, al girarle cuatro letras
sobreLondrespor un valor de £ 1167,7,1 y 1/2:

«PrevengaVmd. a Mallet, que al negociarlos en
Paris> procure sacar la ventaja que correspondeá
su proximo bencimiento,que es en practica y uso
haserloasi: estoy bien informado de que se sacará
tan buena o mejor cuenta, qué tomando letras di-
rectas sobre Paris, al cambio corriente hoy de 75
y 1/2. Esto lo digo en concepto de que Vmd. dispon-
drá quedenestos fondos en Paris, en dondehoy la
mayor proporcion... negocia las letras»<185).

Dadas las características de la documentación ma-
nejada nos es imposible hacer un análisis pormenori-
zado de los negocios emprendidosy de los capitales
depositados(186)> aunquesabemosque JoséManuel
tenía en 1826 invertido en fondos consolidadosen
Londres,al 3 por 100 de interés> con pago semestral
de los mismos, valores por 31.308 libras esterlinas,
segúnse desprendede una carta que le remite en esa
fecha Pedro Casimir Timerman (187). En 1839, de
acuero a un balanceque le enviaron sus nuevos co-
rresponsalesen Londres>Aguirresolartey Murrieta, su
capital en dicha ciudad ascendía a £ 33.464,14,9 en
fondos consolidadosal 3 por 100 (con un interés se-
mestral de 501,19,5 libras) y 2fl00 libras en fondosre-

(184) De JML a CG, Cádiz> 16-1-1824: «Escaseamucho el
papel buenosobreParis,y el cambioaun de firmas corrientes
y nadamás, está poco favorable, pues no pasade 76 y 1/2:
por estascausas,no he tomado Letra por los dos mil Pesos
del Camarista[Pedro Mariano], pero estoy mui a la mira del
particular», ACG-18-l1-5.

(185) ACG-14bis-7-4.
(186) En general, la mayorpartede las remesasde dinero

realizadasdesdeel Perú por los hermanostenían como des-
tino final bonos de la deudapública inglesa o francesa.

(187) De Timerman a CG, Londres,7-2-1826, ACG-19bis-3-I.
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ducidos (que daban un interés semestral de 30 li-
brasIl (188).

En una carta que Pedro Mariano le envió a su her-
mano Juan Mariano, en 1843> le comunicaba el estado
de cuentas y afirmaba que disponía de 100.000 francos
en bonos del tesoroal 3 por 100, 17.000 francos de
renta del 5 por 100 y y 10.000 francos de renta al 3
por 100> ambas en inscripcionés del «Gran Libro». Por
su parte, Juan Manuel poseía 20.260 libras esterlinas
en el 3 por 100 consolidadoqueredituaban586 libras
anuales.También había,a nombre de PedroMariano,
unarentaanual de 15.000 francosen inscripcionesde
París al 5 por 100, 7500 francos de renta en inscrip-
cionesal 3 por 100, más 2.000francos de rentaen las
mismas inscripciones en mancomunióncon JoséSe-
bastiány 260.000francosen bonos del Tesorofrancés>
que vencían el 3 de junio y el 11 de octubre de
1845 (189). En eseentonces>la rentaanualde JuanMa-
nano por inversionesrealizadassumaba27.000 fran-
cos. A fines de 1844, JoséManuel cerró una cuenta
conjunta que manteníacon el obispo> siendoel saldo
de JoséManuel de 157.407 francos.

A la muerte de PedroMariano Goyenechesu capi-
tal ascendía>segúnse desprendedel testamento,a lo
siguiente:

— Cinco inscripciones en París al 5 por 100 y dos al
3 por 100. En el momentode su compracostaron
927.405 francos.

— 190.000 francos en bonos del Tesorode Paris.
— Veinte insctciones de la deuda pública de Ho-

landa, de 2.000 francos de renta anual> su precio
de costo fue de 43.667 francos.

— Dieciséis obligaciones de la Villa de París a LOOO
francos cada una> compradas por 26.137 francos.

(188) De Aguirresolartey Murrieta a CG, Londres,9-2-1839,
ACG-18 bis-12-l.

<189) ACG-5 bis-1-18.
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Aparte había en las siguientescuentaslos montos
que se detallan:

— En la de JoséSebastián: 106.121 francos.
— En la de JuanMariano: 87.090francos.
— En la de Maria Presentación(ya fallecida): 35.569

francos.
— En la de Pío Tristán: 25.913,24 francos (190).

Luego de la muerte de Pedro Mariano, José Manuel
cobró del Tesorofrancés>en la fechade su vencimien-
to, 450.000francosde JoséSebastiány 200.000de Juan
Mariano. Tambiénredujo las rentasde PedroMariano
del 5 y 3 por 100 aunasolaqueredituaba13.500fran-
cos anuales>quepertenecían7.000al obispo y el resto
a la sucesión.Paraesta fechase transfirieronde Lon-
dres 48.100 libras esterlinasquehabíanpertenecidoa
PedroMariano.

Los testamentosde Pedro Mariano y JoséManuel

Como dijimos anteriormente, Pedro Mariano vivía
en Burdeos,en el número 7 del Coursedu Jardin Pu-
blic, y en su testamento dejó las siguientes mandas:

1) LOCOmisas a 5 reales cada una.
2) 80.000 realespara poner a renta o compraruna

finca; con los 4.800 realesanualesde rédito se
celebraríanen Arequipa500 misas por las almas
de los padres,parientes y la suya, a 8 reales por
misa. Los 800 ó más realessobrantesseríanpara
el pagode la administración de los fondos, a car-
go de Juan Mariano. En caso de intervención gu-
bernamental,esto se anulabay todo pasabaa la
herencia.

3) 160.000realesparaponer a rentao compraruna
finca y dedicar los intereses a Hospitales> Hospi-

(190) ACG-5 bis-1-23 y 1241.
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dos y Gasa de Misericordia de Arequipa, corres-
pondiendo la distribución a Juan Mariano. En
caso de problemas similares a los señalados en
el punto anterior se seguirá un procedimiento
análogo.

4) Duranteel funeralse repartiríanlimosnaspor va-
br de 1.500 francos.

5) En Madrid se repartirían 2.000 realesen limos-
nas, a cargo de JoséManuel.

6) Se entregarían1.000 francos a cada uno de los
cinco hospitalesde Burdeos.

7) Se repartiría el dinero a las personas y en las
cantidadesindicadasen nota adjunta.

8) 16.000 reales para JosefaSánchez,de Lima. El
mayordomo,Gerónimo Valdivia, daría las señas.

9) Todos sus bienes se repartirían entre los tres her-
manos.

10) En el Banco de Londres> al 30 de diciembre de
1841, existían inscripciones en fondos consolida-
dos al 3 por 100 por valor de 48.109 libras ester-
linas.

El testamentode PedroMariano terminabacon las
siguientespalabras>pruebadel partido que habíato-
mado a lo largo de su vida:

«Declaro que he vivido y vivo y protesto morir
fiel Español, cuyo titulo me ha honrado en vida y
me honraráen muerte> y que jamas he hecho acto
ni cometido accion por la que haya desmerecido
gozar del derecho de nacionalespañol>en cuyo ejer-
cicio estoi, pues á pesar de que mi pais natal se
declaró independientede su metropoli, prefería mis
conveniencias guardar como caballero> y como hin-
cionario publico españolel juramento de fidelidad a
Su Magestad Catolica, el mismo que supieron guar-
dar mis SeñoresPadresy ascendientes»(191).

En el mencionadoadjunto se detallabanlas sumas

en dinero, que sumaban 105.500francos:

(191) ACG-12-3-l, en Burdeos el 13-6-1844.
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— A Gerónimo Valdivia (el mayordomo): 50.000 fran-
cos.

— A la esposaBetilde: 30.000 francos.
— A la hija: 20.000 francos.
— A la cocinera: 4.000 francos.
— Al cochero: 1.000 francos.
— Al lacayo: 500 francos.

Además del capital disponible, detalladomás arri-
ba, Pedro Mariano contaba en el momento de su muer-
te con los siguientes fondos:

— El hotel en el que vivía en Burdeos, comprado en
120.000 francos. Luego de alhajado y amueblado,
su valor era de 150.000francos.

— El hotel Fonprére, que estaba alquilado y dejaba
una renta de 13.700 francos anuales. Su valor era
de 306.000 francos.

— Plata labrada en cubiertos, soportes, etc., por valor
de 2.500 francos.

— Dos LetrassobreLondres,sueldospendientesa co-
brar en La Habanay negocioscon Xabier Ezpeleta
por 17.316 francos.

— Monedaen la gaveta: 5.000 francos.
— Saldosvarios cobrados.

El total de las posesionesde Pedro Mariano ascen-
día> según el inventario efectuado por José Manuel, a
1.680.056 francos (192).

José Manuel incluía una advertencia en el inventa-
rio realizado, y que atañe al encargo hecho por Pedro
Mariano sobredonacionesen Arequipa:

«Seránen su día cargo A la masa de bienesque
resulta treinta y dos mil Pesosde un legado,y como
este asunto necesita todo el examen y solidez que
asegurela fundacion, mientras no nos pongamosde
acuerdocon el Obispo y Juan,mis Hermanosqueda

(192) ACG-12-4-1.
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en suspensohastasu día en que se realize con dete-
nimiento y espera.Burdeos, 12 de Abril de 1845»(193).

En 1846 moría José Manuel y dejaba todos sus bie-
nes a los dos hermanos que aún vivían: José Sebastián
y Juan Mariano. Se entregaría a los hospitales de Ma-
drid 45.000 reales para socorro de los enfermos. To-
das las inscripciones de imposiciones (3 por 100 de
Londres y 3 y 5 por 100 de París), de propiedad tanto
suya como de los hermanos,estabanen poder de los
corresponsales:Muz-netaen Londres,Espeletaen Bur-
deos y otros en París. La impresión de Murrieta en
esosmomentoses que a primeravista el total de los
fondos de JoséManuel pasabalas 78fl00 libras ester-
linas, de las cuales33000 estabaninvertidas en fon-
dos consolidados(194).

Las dos casasde Madrid: la de Atocha, 20> donde
residía>y otra cuyamitad pertenecíaaJoséSebastián>
pasabana poderdel obispo.De las 73 accionesquepo-
sela de la Banca de París se venderían 37, poniendo
el producto a disposiciónde los albaceas;las 36 res-
tantespasaríana poder de JoséSebastián(195).

Hemos visto el modo en que se consolidó la fortu-
mi de una de las más importantesfamilias arequipe-
ñas de fines del periodo colonial y principios del re-
publicano. La falta de descendencia de la mayor parte
de los hermanos Goyeneche supuso que la casi totali-
dad del patrimonio permaneciera indivisible y en ma-
nos de Juan Mariano. Pese a no haber sido éste el
mecanismotípico de la mayor parte de las familias
peruanas,creoválido el esfuerzo realizadoen la me-
dida en que permitirá comprenderalgo más sobrelos
mecanismosde acumulacióndesarrolladosduranteel
periodocolonial.

(193) ACG-12-4-l.
(194) De Murrieta y Cia, a los albaceasde CG, Londres,

18-6-1847, ACG-2 bis-1-l.
(195) Testamentomilitar de CG, ACG-26 bis-1-1.
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